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SOBRE LA PAZ (VII) 
lTeot eloNvns 


INTRODUCCIÓN 


El año 357 a. C., Quíos, Rodas, Cos y Bizancio abandonan la segunda liga marítima, fundada 
veinte años antes. Estalla entonces la guerra de los confederados que durará hasta el 355 a. C. El 
discurso Sobre la paz se ha pronunciado entre esos años, probablemente en 356 a. C., porque los datos 
que nos dan sus parágrafos 19 y 20 nos hacen pensar que la guerra dura ya algún tiempo. 

Según P. Cloché!, el tema dominante del discurso es criticar el imperialismo marítimo, ambición 
común de atenienses y espartanos, y reclamar el cese inmediato de las hostilidades. 

W. Jaeger?, que sitúa el discurso Areopagítico antes que el Sobre la paz, considera que Isócrates 
estaba ya desengañado del renacimiento de Atenas, precisamente cuando las ideas expuestas en el 
Areopagítico habían comenzado a arraigar en la juventud de su ciudad. Para Jaeger el Sobre la paz 
representa la abolición de todos los planes de Isócrates, que aconseja abandonar toda pretensión de 
imperio y lograr la paz con todo el mundo. 

Dentro de este panorama de política exterior, Isócrates aprovecha para hacer algunas 
consideraciones sobre la política interna de la ciudad. Mathieu? ha hecho notar que éste es el primero 
de los discursos políticos en que Isócrates se dirige directamente a los atenienses, ya que el Panegírico 
iba dirigido a todos los griegos y el Panatenaico lo pronunciaba otro. Sin embargo, es evidente que 
Isócrates habla en nombre de una minoría conservadora partidaria de la paz, uno de cuyos líderes era 
Eubulo, un experto financiero. 

Tenemos testimonios: de que la situación financiera de Atenas era catastrófica por estos años; 
precisamente Eubulo, con Calístrato y Licurgo introdujeron el orden en estas finanzas. Una guerra 
costosa en estas circunstancias era, desde luego, una enorme dificultad. 


El esquema del discurso es el siguiente: 


1-15.Exordio. Dificultad de decir la verdad a los atenienses. 

16-25. Es forzoso firmar la paz que traerá ventajas materiales y éticas. 

26-60. Los estados, como los individuos, han de tener su propia moral; la política interior y exterior de 
Atenas ha sido peligrosa. 

61-116. Crítica de la política imperialista; la causa es la corrompida educación del pueblo y sus 
dirigentes. El comienzo del imperio marítimo fue también el comienzo de todos los males. Crítica 
también de la política agresiva de Esparta. 

117-131. Pequeños pueblos, como los tesalios y megarenses han logrado grandes éxitos; pero la 
soberbia del poder y los demagogos que sólo piensan en su interés personal, han llevado a Atenas a la 
ruina. 

132-145. Propuestas de reformas; posible hegemonía de Atenas como honor concedido por los demás 
estados, no impuesta. Invitación a otros oradores para que ayuden al autor en su tarea. 


YIsocrate..., págs. 76-77. 

2 Paideia..., pág. 916. 

3 Isocrate..., UL, pág. 3. 

4 En DEMÓST,, Sobre la Corona 234, y JENOE,, Sobre los ingresos públicos. 


Mathieu señalas que los parágrafos 132-134 del Sobre la paz, introducidos en el discurso Sobre el 
cambio de fortunas, presentan un texto bastante diferente al que aquí tenemos. Las razones de este 
cambio vendrían dadas por la situación política que aconsejarían la corrección de las ideas vertidas en 
este pasaje. 


ARGUMENTO DE UN ESCRITOR DESCONOCIDO 


Cares fue enviado a someter Anfípolis, que en aquella época era autónoma y dirigía sus propios 
asuntos, porque los lacedemonios estaban en mala situación después de la batalla de Leuctra, y los 
atenienses debilitados. Cares pensaba que conquistaría Anfípolis sin trabajo y, como ansiaba devolver 
a los atenienses su antiguo poder, atacó a los quiotas, a los rodios y a los restantes aliados. Éstos 
resistieron y Cares sufrió tal derrota que no sabía qué hacer. Porque si se retiraba y marchaba contra 
Anfípolis, los aliados en venganza atacarían el Ática. Conocedores de esto, los atenienses solicitaron 
treguas que establecieron de inmediato los quiotas y los rodios junto con los demás. Ésta fue la llamada 
guerra con los aliados. 

En estas circunstancias se reunió la Asamblea Popular para tratar de poner fin a la guerra. 
Isócrates se levantó para aconsejars que no había que inmiscuirse en cosas ajenas, sino mantenerse 
tranquilos. Y dividió el discurso en dos partes: en la primera decía que se permitiera a los quiotas y a 
los demás ser autónomos, y en la segunda que se abandonara la hegemonía marítima. Se dice que a 
esta última parte Arístides opuso su discurso Refutación de la paz. Éste es el argumento. El 
fundamento del discurso es la utilidad y es una obra práctica porque es un consejo sobre la paz. 

Si alguna vez te vieras obligado a pronunciar un exordio general, emplea en él una afirmación 
particular, como la que aparece en el Sobre la paz de Isócrates, cuando dice: «Venimos a hablar de cosas 
importantes: de la guerra y de la paz». Lo más hermoso en estos discursos es el método, que 
metódicamente hagamos hincapié en unas mismas cosas, por más tradicional que sea el tema. 





5 Isocrate..., UL pág. 6. 
6 El discurso, como todos los de la etapa política de Isócrates, jamás se pronunció en público. El anónimo autor del 
argumento cree que realmente se dijo ante la asamblea popular. 


SOBRE LA PAZ (VII) 
lTeot eloNvns 


1-15.Exordio. Dificultad de decir la verdad a los atenienses. 


[1] árravtes pev eiwWBaciv ol magióvtes ¿vddáde 
TADVTA MÉYIOTA PpÁáCKELV elvaL kal uUáNiota 
oOTrTovóns ALA TR TÓNEL TEOLDvV Av adrol uÉAAwOL 
ovufovlevcev: 0d uv GAMA” el ka rreol AAA 
TLVOV TIOAYMÁTIV ÑOMOCE TOLAVTA TIQOELTELV, 
ÓOKEl MOL TUQÉTTELV KAL TUEQL TOWV VUV TAQÓVTOV 
¿vteVBEV TOMOADOAL TV AQXNÑV. 


[2] fkouev yao exe Anorácovtec reo! TOMÉ MOV kal 
elofvns, A ueylornv éxel OÚvVaurv év TO Piw TO 
TOV AVOQOTOV, KAL TEOL MV AVÁYKT] TOUS Ó00wS 
PovAevouévovs ApeLvOvV TOV AÑAAWJV TIQÁTTELV. TO 
mév odv puéye0oc, Úrreo Wv ouveAnAúDapuev, 
TNALCOUTÓV ¿OTLV. 


[3] 600 d' Úuac oúk ¿é loov twYV AeyóvtOV TV 
axkoóacivV  TroLO0Uuévovc, AMA WESY 
TOOTÉXOVTAC TOV VOUV, TOIV O OVOE TV PWVNV 
AVEXOMÉVOUC. KALl DAVUADTOV OVOEV TOLELTE: KAL 


TOLC 


yao tov AAAOV XOÓVOV ElWBATE TÓÁVTAC TOUG 
aMouvc exfáVrdA eL, TAN V TOUS CUVAYOQEVOVTAS 
talco Vuetépae emulare. 


[4] O kai Omcatidos Av Ti ÚMTV ETITIUNOELEV, ÓTL 
ouvveldótec. TMOMOUS kal meyádouce olkouc ÚTTO 
TWJV KOAAKEVÓVTOV AVADTÁTOUC yeyevnuévovc, 
Kal ULOOUVTEC ETTL TOV LÓLIMV TOUC TAÚTNV ÉXOVTAC 
TI V TÉXVN|V, ETTL TO V KOLVGOV OUX ÓMO LOS DÁ KeLO DE 
TOÓS. ALTOÚC, AAA  KATINYOQOUVTEC  TwMV 
TQOOLEMÉVOV KAL XALOÓVTOV TOLS TOLOÚTOLE AUTOL 
paíveo0z uadAdov TOÚTOLE TUOTEVOVTEG Y] TOLC 
AMMOLC TOAÍTALC. 


1 Todos los que llegan aquí tienen por 
costumbre afirmar que van a aconsejar sobre los 
asuntos más importantes y más dignos de 
cuidado para la ciudad. Aunque tal advertencia 
fue adecuada también a algunos otros asuntos, 
me parece que conviene empezar así a tratar 
sobre la situación actual”. 


2 Porque venimos a deliberar en asamblea sobre 
la guerra y la paz, asuntos que tienen la mayor 
Quienes 
deliberan correctamente sobre ellos es forzoso 


influencia en la vida humana. 
que actúen mejor que los demás. Tal es la 
importancia del asunto por el que nos hemos 


reunido. 


3 Veo que vosotros no concedéis idéntica 
audiencia a todos los oradores, sino que a unos 
les prestáis atención, y de otros, en cambio, ni 
soportáis la voz Y no hacéis nada 
sorprendente. Pues ya antes solíais expulsar a 
todos menos a quienes hablaban de acuerdo con 


vuestros deseos. 


4 Cualquiera os censuraría con razón esta 
actitud, porque, a pesar de saber que muchas y 
grandes casas han quedado destruidas por los 
aduladores y aunque odiáis a quienes emplean 
este sistema en los asuntos privados, no pensáis 
lo mismo sobre ellos cuando se trata de asuntos 
públicos”. Por el contrario, mientras acusáis a 
quienes aceptan y lo pasan bien con gentes así, 
mostráis que vuestra confianza es mayor en 
ellos que en otros ciudadanos. 


7 Lugar común, empleado también por DEMÓST., en Contra Timócrates 4. 


$ Lo mismo en Sobre el cambio de fortunas 22. 


2 Moral privada y moral pública no deben contradecirse entre sí. Por eso Isócrates afirma ahora la validez de la moral 
privada incluso para las relaciones entre los estados (JAEGER, Paideia..., pág. 919). 


[5] kai yá TOL TETOMKATE TOUS OÑNTOQAS UEAETAV 
kal «pWlocopelv ov Ta puédldovta Tr TióANel 
ouvoícelv, AAA” ÓrTOS AQé0kovtac Úutv Aóyouc 
éQovOtv. ¿p OUc kal vuv TO TANDOS aLTOV 
¿QUÚNKEV. TAL yAQ MV pavegov ÓtL padlov 
noBñoeoBe tolc Tragakadovorv ÚMac éri TOV 
TÓAMEMOV Y) TOLC TEOLTNS ElON VNS OVUBOVA EÑOVOLV. 


[6] ol uév ya roVoodokíav ¿UTTOLODOLV WS Kal TAS 
ktñoeis tac év tale róAeOL kouroVEDa, Kal TV 
dúvamiv avaAnpóueda TGV, TMV TIOÓTEQOV 
étUyxávouev éÉxovtec: ol 0” oUdiv TOLOUTOV 
ÚTTOTELVOVOLV, AÑA” (we Novxiav éxewv del kal un 
meyádov émibupelv raQa TO dlkaLov, aña 
OTÉQYELV TOLS TUAQOVOLV, O XAÑETOTATOV TUAVTOV 
TOLS TAEÍOTOLE TV AVOQOTODV EOTÍV. 


[7] oúto” yao ¿enornueda tov ¿ArtiówV kal TOOS 
TAC  DOKOUOAC mAsovescíac ATÁÑOTOS 
ÉXOMEV, OT OVÓO” OL KekTNMÉVOL TOUS MEYÍOTOUG 


elval 


TAOÚTOUC MÉéverv érti TOUÚTOLE ¿DÉAOUVO LV, AÑA” el 
TOD MÁAÉOVOS OQEYÓMEVOL TUEQL TÓWV ÚTTAQXÓVTOV 
KIVOUVEÚOVOLV. ÓTTEO ACLÓV ¿OTL OSOLÉVAL, UN Kal 
vOv fuelc Evoxol yevwueDa TAÚTALE TOC AVOLALS: 


[8] Alav yáo tivés por dorkovorY WeEunodal To0S 


TOV  TIÓAEMOV, WOTEO OU  TOIV  TUXÓVTOV 
ovupefovAeukótoOv, AMA TOvV Bewv AKknkoótes 
ÓTL KATOQUWOOUEV  ÚTAVTA Kal  Oadiwc 


ETUKQATÑOOMEV TOV EXBO0wV. 


xQN Ó2 TOUS VOUV Éxovtac TeQl ev Wv Í0act un 
PBovAevecdoar (reolg0yov yáao) AMA TOÁTTELV 
wc ¿gyvakaco, reol vd Av PovdAeúwvtaL uN 
vopiCerv eidéval TO CUMUBNOÓMEVOV, AMA” ue DÓEN 
MEV XOWMÉVOUVC, Ó TL AV TÚXI] Ó2 yevnoóumevov 
AYVOOUVTAS, OÚTO ÓLAVOELODAL TEQL AVTOV. 


5 Habéis hecho que los oradores pongan su 
cuidado y pensamiento no en tratar lo 
conveniente para la ciudad, sino en cómo 
pronunciarán discursos que os agraden. Á ese 
tipo de discursos se precipita" ahora la mayoría 
de los oradores. Pues está claro para todos que 
disfrutaríais más con quienes os exhortan a la 
guerra que con los que os aconsejan la paz. 


6 Los primeros producen la expectación al decir 
que recuperaremos las propiedades en las 
ciudades"! y recobraremos de nuevo el poder 
que antes tuvimos. Los segundos no prometen 
nada parecido. Dicen que hay que mantenerse 
en paz y no intentar grandes empresas contra 
justicia, sino contentarse con lo presente. Esto es 
precisamente lo más difícil de todo para la 
mayoría de los hombres. 


7 Pues tan atados estamos a las esperanzas y 
somos tan insaciables de lo que nos parece 
ventajoso, que ni los que han adquirido la 
mayor riqueza quieren conformarse con ella, 
sino que, por desear más, corren peligro en lo 
que poseen. Esto es lo que hay que temer, que 
también ahora nosotros resultemos reos de 
estas locuras. 


8 Me parece, en efecto, que algunos se sienten 
muy inclinados a la guerra, como si no fueran 
sus consejeros unos cualquiera sino que 
hubieran oído a los dioses que prosperaremos 
en todo y venceremos con facilidad a los 
enemigos. 


Es necesario que las gentes con sentido no 
deliberen sobre lo que saben —cosa superflua— 
sino que actúen de acuerdo con lo que han 
resuelto, y si deliberan sobre algo, que no crean 
saber lo que ocurrirá, sino que piensen que 
manejan una opinión, pero las cosas sucederán 
de acuerdo con el azar. 


19 MATHIEU, Isocrate..., UL, pág. 12, n. 1, compara el verbo aquí utilizado (errjeken) con la imagen del torrente usada por 


PLAT,, en Rep. 485 D. 


11 Una de las cláusulas de la segunda liga marítima era que Atenas no utilizaría su hegemonía para instalar ciudadanos en 
otros estados griegos (cleruquías). A pesar de ello, Atenas los había establecido en el Quersoneso, Potidea y Samos 


(DIODORO, XV 81, 5). 


[9] Gv Úuelc OUOÉTEQOV TUYXÁVETE TIOOLOUVTEC, 
AMA” (Wes OlÓóV Te TAQAXWdOÉCTATA DiAKkELODE. 
ovveAnAúdate ev ya we déov ÚMAS ¿E ATÁVTOV 
twv OndévtoV ¿kAégacOar TO PÉATIOTOV, WOTTEO 
O Nón oapws eldótec O ToaktéOV ¿OTÍV, OUK 
¿0édetT” Akoveiv TAÁNV TODV TQOCS NOOVIV 
ÓN HN yOQ0ÚVTOV. 


[10] kaíto. rooomkev vasc, elrteo nPoúdeoDe 
Entelv TO TR TÓAEL OVUPÉQov, MadAov toc 
EVA VTIOVUÉVOLE TAS  ÚuetÉQo0IS  YVDU0Lc 
TOODÉXELV TÓV VODV NM TOLC KATAXAQICOUÉVOLC, 
eldótac Óti TOV ¿vdáde maQlóvtIwV Ol pév A 
BovAeo0:e Aéyovtecs Oadíws ¿Eamatav dúvavtal 
CTO YAQ TOOS XA0QLV ON DEV ÉTUOKOTEL TO KADOQAV 
ÚuMAG TO PÉATIOTOV) , ÚTTO DE TOYV MN TTOOS MdOVI]V 
ovupouvlevóvtTOV OVOEV AV TIADOLTE TOLOUTOV: 


[11] ov yao ¿gotiv ÓrtOs Av petarteloarL OÓvvnDelev 
ÚMAG, MN PAVEQOV TO CUUPÉQOV TOMUAVTEC. 
XWwOlcS 02€ TOÚTOV TOWC Av AVBOQwTOL kadoc 
OvvnDelev T kolval TeQl TOV yeyevnuévov 1 
PovAevcacOaL rreol twv ueAdóvtO0v, el UN TOUS 
Mév AÓyOUS TOUS TV EVAVTIOVMÉVIV TUAQ 
aÁMMñAouc ¿sztálolev, AÚTOL O” AÚTOUC KOLVOUG 
AMPOTÉQOLE AKQOATAS TAQÁACXOLEV; 


[12] Oavuátlo de tv Te TozOPLUTÉCwV, el unkéri 
MVNUOVEÚOVOL KAL TV VEeWTÉOQwV, El unódevos 
AKNKÓADIUV, ÓTL ÓLA MÉV TOUS TIAQALVOUVTAC 
AVTÉXECDAL TNC ElQÍVNS OVOEV TUWTIOTE KAKOV 
érrádopev, DA de TOUS OadiWwcS TOV TÓAEMOV 
aloovuévous  ToAaic non MEyáNaLc 
OUVMPOoQaiS TeQLEMÉCOMEV. Wv ñuelc oddepiav 
roLo0ÚMeDa uvelav, AMA” ¿toluts ¿xomev, undev 
elc TOVUNOOOO0EV NMUlV AÚTOIS TIQÁTTOVTEC, 
TOMOELS TAÁNOODV Kal XONMÁTOV  ELOTPOQAS 
rroveio0oL kal fondelv kal rodeuetv oic dv 
TÚXWMEV, Worteo ¿v aAlMotoía TH  TIÓNEL 
KIVOUVEÚOVTEC. 


at 


12 Es éste un lugar común en la oratoria judicial. 


9 Vosotros no hacéis ninguna de estas dos cosas, 
y, en cambio, os encontráis en la mayor 
confusión posible. Os habéis reunido, en efecto, 
con la idea de que tenéis que elegir la mejor 
propuesta de todas las que se digan, pero, como 
si ya supierais bien lo que hay que hacer, no 
queréis oír sino a quienes hablan ante la 
asamblea buscando vuestro agrado”. 


10 Convendría que vosotros si queréis buscar lo 
ventajoso para la ciudad, prestarais mayor 
atención a los que se oponen a vuestra manera 
de pensar que a los que os dan la razón por 
agradaros, y que supierais que de los oradores 
que aquí vienen, los que hablan de acuerdo con 
deseos, pueden 
facilidad —porque lo que se dice para daros 
gusto os oscurece la visión de lo que es mejor— 


vuestros engañaros con 


y en cambio, no os ocurrirá lo mismo con los 
que no os aconsejan cosas de vuestro agrado. 


11 Porque no podrían cambiar vuestra manera 
de pensar si no demostraran con claridad la 
utilidad de sus consejos. Aparte de esto, ¿cómo 
podrían las personas juzgar bien sobre lo 
pasado o deliberar sobre el porvenir si no 
examinasen los discursos de los adversarios y 
ellos mismos no estuvieran dispuestos a oír con 
imparcialidad a las dos partes? 


12 Me causa asombro el que los viejos no 
recuerden ni los jóvenes hayan oído que nunca 
sufrimos mal alguno a causa de los que nos 
aconsejaron mantener la paz, mientras que 
hemos caído ya en muchas y enormes 
desgracias por culpa de quienes eligieron 
fácilmente la guerra. De esto nosotros no nos 
acordamos, sino que estamos dispuestos, con 
perjuicio de nuestro futuro, a equipar trirremes, 
a imponer tributos monetarios, a ayudar y a 
como si 


hacer la guerra a 


corriéramos peligro en una ciudad extraña. 


cualquiera, 


[13] toútwvV 9” alítióv ¿OTLV, ÓTL TOOONKOV ÚMAC 
ÓmMolcwS ÚTTEO TAIV KOLVOV WOTTEO ÚTTEO TOV LOÍWwvV 
OTOVOACELV, OU TV AUTIV YVOunv Ééxete TUEQl 
aútoOv, AÑA Ótav puév Úrteo TV  ldWwv 
PBovAzúnoBe, Entente cUUfpodAovS TOUS AELVOV 
coovodvtacs ÚMOv autOv, Ótav O. Úrteo TÑC 
rrÓdewS ¿xkAnoláCnte, TtOlC puev 
ATUOTELTE KAL pOOVELTE, TOUS DE TOOVNOOTÁTOUC 


TOLOÚTOLC 


TV ETLTO PNUMA TAQLÓVTOV ACKELTE, KAL VOMÍCETE 
ÓN MOTIKOTÉJQOVE TOUS MEDÚOVTAC TV 
VNPÓVTJV KALl TOUS VOUV OUK ÉXOVTAC TOJIV EU 
POOVOÚVTOV TOUC TA THC  TIÓAEWwC 
dwivemomévouvs tv ¿k Tñc idiac ovoíac Úutv 


elval 
Kat 
AELTOVOYOÚVTOV. WOT AcioV Bavuátler, el TLC 


¿gArtiCel TMV TOoLOÚTOLIS covufovAos 
x0wuévnV ¿rl TO PéATLOV ETLÓWOELV. 


TIÓALV 


[14] ¿yw 0  oióa puev ÓtL ToOÓCAVTÉC ECTLV 
évavtiovoDaL tale Vuetégare Oiavolalc, kal ÓTL 
Ónuokoatíac ovOnS oUvK ¿ori rmaconcíia, TrAnvV 
¿v0dde Mév TOLS APOOVEOTÁTOLE Kal undev Úudwv 
OOVTÍCOVOLV, de TW  BEÁáTOWw  TOILC 
kwuwdoddackádos: 0 TÁVTOV  ¿OTL 
OELVÓTATOV, ÓTL TOS MéV EkQpégovorv elc TOUS 
aádMMouc “EdAnvas ta Tic TódeWS AMAQTÍMATA 


Ev 
ot 


TOCAÚTN V Éxete xÁáQLV ÓOT]V OVÓÉ TOLC EU TOLOVOL, 
TUQOCS ÓÉ TOUS ETUTTÁNTIOVTAC KAL VOVDETODVTAC 
Úuac OUTO OiatiD0eOo0E DUIKÓAwS WOTEO TOO 
TOUS KakÓv TL THV TÓA ¿oyadouévovuc. 


[15] Óuws de kal TOÚTOV ÚTIAQXÓVTOV OÚK Av 
arootalnv wv dievonBnv. mageAnAvda ya od 
XAQLOÚMEVOS ÚMTV OVDE XELQOTOVÍAV UVNOTEVOOWV, 
AMA” ATOPAVOÚMEVOS AX TUYXAVO YLyVOOKO0V 
TOWTOV EV TEQL Mv OL ToLTÁVELE TOOTIDÉACU, 
ÉTtEeLTA TEO TOV AMV TwV TRE TIÓAEWwC 
TOAYMÁTOV: OVOEV yAQ ÓPEAOS ÉOTAL TV VUV 


13 La causa de estas cosas es que vosotros 
debíais aplicaros por igual a los asuntos 
públicos y a los privados, pero no tenéis sobre 
ellos la misma manera de pensar. Por el 
contrario, cuando tomáis una resolución sobre 
vuestros asuntos particulares, buscáis como 
consejeros a quienes son más inteligentes que 
vosotros mismos, pero cuando os reunís en 
asamblea en favor de la ciudad, desconfiáis de 
tales consejeros y los aborrecéis. Rodeáis de 
elogios, en cambio, a los peores de cuantos 
suben a la tribuna y pensáis que son más útiles 
al pueblo los embriagados que los sobrios, los 
necios que los inteligentes, los que se reparten 
los fondos estatales que quienes sostienen un 
servicio público con sus fortunas particulares'. 
Por eso hay que sorprenderse si alguno espera 
utilizando 


que la tales 


consejeros. 


ciudad mejore 


14 Yo sé que es difícil oponerse a vuestro 
pensamiento, y que, aunque estemos en una 
democracia, no existe libertad de expresión 
salvo aquí, para los insensatos que no piensan 
en vosotros y, en el teatro, para los autores de 
comedias! Lo peor de todo es que a quienes 
sacan a la luz ante los demás griegos los errores 
de la ciudad les tengáis un agradecimiento que 
no demostráis a quienes obran bien", y que 
tratéis tan mal a los que os reprenden y 
advierten como a quienes hacen algún daño a la 
ciudad. 


15 A pesar de que las cosas están así, no 
renunciaré a mi proyecto. He venido no para 
agradaros ni para pretender vuestro voto, sino 
para declarar lo que sé, en primer lugar, sobre 
lo que los prítanes proponen, y después, sobre 
otros asuntos de la ciudad. Porque no resultará 
ninguna utilidad de lo que ahora resolvamos 


13 Isócrates defiende a la minoría conservadora, a la que él pertenece, de los ataques que se le hacen, acusándola de 


antidemocrática. Esta minoría, con su dinero empleado en los servicios públicos, es la que más ha contribuido a la 


conservación del estado (JAEGER, Paíideia..., pág. 903). 


14 La crítica de la libertad de lenguaje en los autores cómicos, va siempre referida a la comedia del s. V, no a la del IV 


(MATHIEU, Les idees..., pág. 29). 


15 Recuérdese que éste fue el argumento empleado por Cleón para denunciar a Aristófanes tras la representación de Los 


Babilonios. 


TUEQL TNG ELO VNS YVWOVDÉVTOV, NV UN] KAL TUEQL TOV 
Aorrtwv 008w5 BovAevowueda. 


sobre la paz, si no deliberamos correctamente 
también sobre el resto de los asuntos. 


16-25. Es forzoso firmar la paz que traerá ventajas materiales y éticas. 


[16] gnut O” odv xonval rrotetoBal TV elom vn v un 
Móvov Tt00c Xíovc «al Podíovc kal BuCavtíovc kal 
Kqóvovs AAA TI0OS ÁTTAVTAC AVBQUNTOVS, Kal 
xonoBau taic CUVONKaALS un Tartas ais vOV TLVEC 
yeyoGUpactv, AAA TAC yevouévals ev TIQOS 
paciléa kat Aarkedaruoviouvc, TOOTTATTOUCALC Ol 
tovc “EMAnvac AVTOVÓMOVS el Val al TAC POOVOAS 
ex tOV AÑLMOTOí(wv TÓMEO0V ¿SLÉVaL Kal TV AÚTOV 
ÉXelV EKÁCTOUC. TOÚTJV YAQ OUTE OikaLotéVAaS 
edOoNoouev oUTe UalMAovV Tr] TÓNEL OVUPEQOUTAC. 


[17] Nv ev odv ¿gvtavOa katadírio tov Aóyov, 
oió  Óti OÓ£w TV TÓAMV ¿AATTOUV, el Onfator uév 
¿govolt Oeoruac «al IMatoiac kal tac AaMAac 
TTÓNELS AG TAQA TOUS ÓQKOUS KA TELA Pac, ele 
O” ¿éEquev pundeuac Aavayxkncs ovoncs ¿sg O0v 
TUYXÁVOUEV Exovtec: NV 02 OLA TédOUC AKOVON TÉ 
MOV TOOCÉXOVTEC TOV VODV, Ola TÁVTACS ÚMAS 
katayvowoeodal TOMANV AvoLav kal uaviav TOV 
Trv aduclav rAzoveclav elval vOMICÓVTOV, Kal 
twv Tác AAMOTOÍac TÓNELC Pla KATEXÓVTOV, KAL 
un AoyiCouévawv TAC OVUPOQACS TAC EK TOV 
TOLOÚTOV ¿0ywvV yryvouévac. 


[18] tada péev odv ÓLx Tavtocs TOD AÓYov 
rreloacóueDda didAOkKeLV ÚMAC, TEOLÓE TAS ElOÍN VNS 
TOOTOV OLAAEXBO EV, al Okey ueDa TLAV EV TO 
rapóvt: yevécdaL fovAndeluev hutv. Nv yao 
TAadTa kadocs Ó0LowuEedA Kal VOUV EXÓVTOS, TODOS 
taútrv tTrv Úrtódeow arofpAérovtec Apervov 
PovAevoóueda kal rreol TV AMAOwV. 


[19] áo' oÚv úv ¿gaokécelev Nulv, el TÁvV Te TÓAV 
acpalocs otkoluev Kkal tOV  PBlov 
eUTTOQWTECOL yryvolueda kal TÁ Te TOÓOC ÑMAC 


TA  TUEQL 


16 Sostengo que es preciso hacer la paz no sólo 
con los quiotas, rodios y bizantinos, sino con 
todos los hombres y que utilicemos no los 
tratados que ahora algunos han suscrito, sino 
aquéllos que se firmaron con el rey y los 
lacedemonios, donde se fija que los griegos sean 
autónomos, que las guarniciones salgan de las 
ciudades ajenas y que cada uno tenga su propio 
territorio". No hallaremos tratados más justos 
que éstos ni más útiles para la ciudad. 


17 Si terminara aquí mi discurso, sé que daría la 
impresión de perjudicar a la ciudad, si nosotros 
abandonamos sin necesidad las ciudades que 
tenemos y los tebanos, en cambio, van a 
quedarse con Tespis, Platea y las demás 
ciudades que ocuparon en contra de los 
juramentos”. Pero si, prestándome atención, me 
escucháis hasta el final, creo que todos 
comprenderéis la enorme insensatez y locura de 
quienes piensan que la injusticia es una ventaja, 
de los que retienen por la fuerza ciudades ajenas 
y de los que no cuentan con las desgracias que 


se derivan de tal situación. 


18 Esto es lo que intentaremos enseñaros a 
través de todo el discurso. En primer lugar, 
vamos a hablar sobre la paz y a examinar qué 
cosa querríamos que nos ocurriese en la 
actualidad. Porque si esto lo delimitamos bien y 


con inteligencia, desde esta base 
reflexionaremos mejor sobre los demás 
asuntosi, 


19 ¿Sería suficiente para nosotros vivir con 
seguridad en la ciudad, tener abundancia de 
medios, el mismo parecer entre nosotros 


16 Isócrates aconseja retornar a la paz de Antálcidas (año 387 a. C.) como base para la política exterior, lo que equivalía a 
renunciar a la hegemonía marítima ateniense; este programa presenta una gran afinidad con el escrito de JENOFONTE, 
Sobre los ingresos públicos, de la misma época (JAEGER, Paideia..., pág. 917). 

17 MATHIEU, Isocrate..., UL, pág. 16, n. 1, precisa que la ocupación de Tespis y Platea efectuada por los tebanos, no violaba 
la paz de Antálcidas, sino la llamada «paz del rey», suscrita el año 374 a. C. 

18 Igual que Platón, Isócrates parte de lo generalmente reconocido; a este sistema de determinar un principio supremo le 
llama «hipótesis» y de ella arranca la deducción política contenida en este pasaje (JAEGER, Paideía..., pág. 880, n. 57). 


autos Omovooluev kal TraQa tos “EdAnowv 
eVOOKIUOIMEV; ¿yw uév ydaQ NYyOUMAL TOUTOJV 
ÚTTAQEÁAVTOV TEeAÉCOS TV TÓMV EVOOLUOVÑOELV. Ó 
ev tolívuv TÓAEMOCS ATÁVTOV NMuUACS TODV 
elonuévv ATEOTÉQNKEV: KAL YAQ TEVEOTÉQOUC 
TeTTOÍM]Ke, Kal ToOAAOUS kivdúvouc ÚTtOMiéveLv 
NVÁAYKACE, Kal TIOOc TOUS “EAANVas dafpéfAnke, 
Kal TUÁVTAC TOÓTTOUS TETAÑALTIOONKEV NUAC. 


[20] nv 02 tv elo vn v romoWueBa, kal TOLOÓTOUVC 
NAS AÚTOUS TAQACDXWwWUEV OloUS aL kormval 
OUVONKAL META TOAMANS pév 
acpalelac tv rróliv oikñnoouev, aTALAMaYyévtEeS 
rTOdÉMwvV Kal kiVOÚVOV Kal TAQAXNS, Elc TV vUV 
Tro0S AÑLAÑA O US kadécotapev, ka” EkáaoTnV dE TV 
nuéQav TUQOS eUTTOQÍAV ETLÓWOOUEV, 
AVATTETAVMUÉVOL EV TOIV ElOPOQUV KAL TV 


TOOOTÁTTOVOL, 


TOMOAOXLOV kal twYV AMOwV TO0V TEQL TOV 
TÓMEMOV AELTOVOYLOV, ADEWS DE YEWOYOVVTEC KAL 
tots AAMALC 
¿Oyaclals eTtxELQ0DVTEC, AL VOV OLA TOV TÓMEMOV 


tv Báldattav TAÉéOvTtEC Kal 
eéxdAedoÍrraciv. 


[21] óvóue0a de tv rróAi OrmAacias ev Y VUvV 
tac Tioo0cóÓdOUS Aaufárvovoav, pueotmv 08€ 
yryvouévn v ¿urtógwv kal Eévwv Kal METOÍKOV, MV 
¿nun kabéotmmkev. To 02 puéyiotov, 
ovuuáxouvs éscomev áravtac AvBQwTrouvc, ov 
Pepracuévous «AMA TrerteLOMÉVOUC, OVO” év tale 
pev Aacpañeíaic DA TV OÚvVau  nuac 
ÚTTODEXOMÉVOVC, de TOLC KIVOÚVOLC 
ATOOTNOOMÉVOUVS, AMA OÓTO OLAKELUÉVOUS WOTTEO 


VUV 


Ev 


XQ0N TOUS wc AANBOS CUMMÁAXOUE kal pídovc 
ÓVTAC. 


[22] rioos 02 toútoic, A vVOvV arodaferv ov 
óvvapeda OLA rmodémov kal rrodAnc darávns, 
tadra da Toz0fBelacs Oadiws kourovMEeda. UN yao 
oíeo0e uñte KeocoflAérminV Úrteo Xe000vñoov 
unte DiAimToV úrteo AuprriódeWwc mOAEMÑOELV, 


mismos y gozar de buena fama entre los 
griegos? Yo creo que con estas cosas la ciudad 
sería completamente feliz. La guerra, en 
cambio, nos ha privado de todo lo dicho. 
Porque nos hizo más pobres, nos obligó a 
soportar muchos peligros, nos enemistó con los 
griegos y nos ha agotado con toda clase de 
desastres. 


20 Por el contrario, si hiciéramos la paz y nos 
adaptáramos a lo que mandan los tratados 
comunes, habitariamos la ciudad con enorme 
seguridad y alejaríamos las guerras, peligros y 
desorden en que ahora nos enfrentamos entre 
nuestra 
para cada día, 
pondríamos fin a los tributos, trierarquías y 


nosotros. Además aumentaría 


abundancia de recursos 
demás servicios públicos para la guerra, 
cultivaríamos sin miedo la tierra, navegaríamos 
por el mar» y emprenderíamos las demás 
actividades que ahora están abandonadas por 
culpa de la guerra. 


21 Veríamos que la ciudad recibiría el doble de 
ingresos que en la actualidad, que estaría llena 
de comerciantes, extranjeros y metecos, de los 
que ahora está desierta?. Y lo más importante: 
tendríamos a todos los hombres como aliados, 
no por la fuerza, sino por convicción, y nos 
acogerían no por nuestro poderío en momentos 
de seguridad para desertar en los de peligro, 
sino que se portarían con nosotros como deben 
hacerlo auténticos aliados y amigos. 


22 Además de estas ventajas, adquiriríamos con 
facilidad mediante embajadas aquéllos que 
ahora no podemos recobrar por culpa de la 
guerra y del enorme gasto. No creáis que 
Cersoblepto lucharía por el Quersoneso ni 


12 El objetivo de la cultura retórica de Isócrates es crear el estado de perfección de la vida humana, que llama, con los 
filósofos eudaimonía; esta idea es siempre la base del pensamiento político de Isócrates. Aquí, en este pasaje, se reconoce la 
eudaimonía como meta de sus aspiraciones políticas. Este concepto encierra los siguientes postulados; 1) seguridad, 2) 
prosperidad, 3) armonía interior, 4) prestigio ante el exterior (JAEGER, Paideia..., pág. 878, n. 37, y 881, n. 59). 


20 Alusión a la paz de Antálcidas. 


21 La libertad de los mares que aquí propugna Isócrates se cumplirá en una de las cláusulas de la liga de Corinto (MATHIEU, 


Les idees..., pág. 212). 


2 Los extranjeros pagaban un impuesto especial (xenika téle) y los metecos el metoíkion, 12 dracmas el varón y 6 la mujer. 


ÓTAV lówOtv nuac undevóos twv AMOTOÍwV 
eépremévouc. VUV pév yao elkótOoOC popPobvtal 
yeltova Tromoacdal Tv Tróldw talco aAUTOV 
OUVAOTELALC, 


[23] ó0w01L yao juas od OTÉGyoOVTAaC Ep” Oic Av 
éxwuev, AAA” Gel tTOV TAÉOVOS OpeyoOMévovc, nv de 
uetapaloueda tov toÓTTOV kal dócav Peltiw 
AGPOuev, OU MÓVOV ATOOTÍOOVTAL TC NuetÉDAc, 
AMA kal TAS AÚTOV TOOCÓWOOVOL AVOLTEAÑ EL 
yao autolc Beparredovol Tv ÓUúvauiv tv TÑS 
rrÓMEWwSC ACTPaAños éxerv tac ¿aut Pacidelac. 


[24] kal uev ón kai tics Ooáakns dutv ¿géotal 
TOCAÚTN V AToOTEeMÉODAL XWOAV, VOTE UN MÓVOV 
AUTOVC APV0OVOV Exetv, AAA Kal tOLC OeouévoLc 
tov ElAivwv kal ÓL Aropíav TtAaVWwuévors 
ixavóv dúvacOoar Plov ragacxelv. ÓrTov ydo 
A0ryvódwooc xal KadAlotoatoc, Ó uev LÓLwTNS WV, 
Ó de puyás, oixkican ródelc Olol Te yeyÓóvacu, Y 
rrov PovAnBévtec mues TrodAdovc (Av TÓTOVC 
TOLOÚTOUE KATAODXElV Ovvndeluev. xo0n Ó2 TOUS 
TOWTEÑÚELV év toc “EAAnotV ASLODVTAS TOLOÚTOV 
goywv ñyemóvac ytyveodar Trrodv umaldAdov Y 
TOodéuOV Kal oOTOATOTÉOdOV EEVICOV, (WMV vVOV 
¿TTLOVMOUVTES MMELC TUYXÁVOUEV. 


[25] rreol uev odv Wwv oi rmoéofBers ¿ema yyéAA oval, 
kal TADO” ka vá, kal TOMA Av (0WwS TS TOOOBEÍN 
TOÚTOLC: NYyoVuaL d¿ dev numas od póvov 
un pudapévouvs Thv elofvnv ¿xk Ttñc ¿ékkAnolac 
arteAOetv, Povdevoauévous Órtwc 
ACOMEV AUTÍV, KAL UN TOMOOUEV ÓTTEO Elba Ev, 
OAtyov xo0Óvov OLAAirróvtECS TGAMIV Elc TAC AVTAS 
katactmoóueda tapaxác, uno. avafodnyv AMA 
aralddaynv edonoouév TIVA TV KAKWDV TV 
TAQÓVTOV. 


GAMA xal 


Filipo por Anfípolis si vieran que nosotros no 
deseamos ningún territorio ajeno». Porque 
ahora temen con razón que nuestra ciudad se 
haga vecina de sus reinos. 


23 Ven, en efecto, que nosotros no nos 
conformamos con lo que tenemos, sino que 
siempre deseamos más. Si cambiáramos 
nuestro modo de ser y consiguiéramos mejor 
fama, no sólo se marcharían de nuestro 
territorio, sino que nos darían parte del suyo. 
Pues les convendría tratar con cuidado el poder 
de la ciudad para tener seguros sus propios 


reinos. 


24 Podríamos conseguir en Tracia tanto 
territorio como para no sólo estar nosotros en la 
opulencia sino poder proporcionar una vida 
apropiada a los griegos necesitados y que por 
su pobreza andan errantes. Porque en un lugar 
donde Atenodoro* y Calístrato*”, el primero un 
simple particular, el segundo, un desterrado, 
han sido capaces de fundar ciudades, nosotros, 
si queremos, podríamos ocupar muchas 
poblaciones semejantes. Es preciso que quienes 
están al frente de los griegos consideren que es 
mucho mejor guiar tales empresas que guerras 
y ejércitos mercenarios, precisamente lo que 


ahora nosotros deseamos. 


25 Sobre lo que anuncian los embajadores, es 
esto suficiente y quizá cualquiera añadiría más 
cosas a éstas. Creo que nosotros debemos no 
sólo votar la paz antes de abandonar la 
asamblea sino también deliberar cómo la 
que 
acostumbramos: dejar pasar algún tiempo para 


mantendremos sin hacer lo 
volver a los mismos desórdenes, y cómo 
lograremos no un aplazamiento sino una 


liberación de los males presentes. 


26-60. Los estados, como los individuos, han de tener su propia moral; la política interior y exterior 


de Atenas ha sido peligrosa. 


2 Cersoblepto había ocupado el año 359 casi todo el Quersoneso, del que había sido expulsado por el ateniense Cares el 
357. En cuanto a Filipo, se había apoderado de Antfípolis el 357 a. C. 
2 Ciudadano ateniense, capitán de una tropa mercenaria al servicio del rey persa; más tarde pasó al Quersoneso y fundó 


una colonia no conocida. 


25 Orador ateniense que, acusado de traición, marchó a Tracia. Colaboró en el restablecimiento de la ciudad de Dato. 


[26] ovdév de toútwvV olóv T' ¿Oti yevécdal 
TIQÓTEQOV, TUQLV AV TTELOÓNTE TV pév Nouxlav 
wpelMtuwtéVAV kal kepdadewtédav elval Thc 
TOAUVTOAYMOCÚVNS, THNV Ó€ OrkaLocÚVnv TNG 
a0ikiac, TMV Ó2 TOV lólwv ¿rmuéderav ThcS TOV 
aMortoíwv ¿riBuplas. 


TUEQL (WMV OÚdELC TOWTMOTE TV ONTÓQOV elmtelv ¿v 
Úutv ¿gTÓAMNOEV: ¿yw de TTEQL AVTOV TOÚTOV TOUC 
mAglotovcs twv Aóywv uméMow rrotelodal TIOOc 
ÚMAC: Ó0O yaQ TMV evdaruoviav ¿v TOÚTOLC 
évovOav, AAA” OUK év oOlcs vVOV TUYXÁVOMEV 
TUOÁTTOVTEC. 

[27] Aváyxkn 02 tóÓV É¿¿W TOV 
éTtLXELQ0ODVTA Onunyogelv kal tac ÚuetéQac 
yvouacs  petaotiooa.  Povdlóuevov  TroñMwv 
roayuátov ápacdal kal OLA uakooté0WwV TOVE 


el0icuévov 


AÓYyOUS TOMOADÓAL KAL TA EV AVAUVNOAL TOV 
Ó€ KATNYOQNOAL TA Ó ETALVÉCAL TEOL OL TV 
ovufovAedoar puólis yao Av tc Úmac él 
ATTÁVTOV TOÚTOIV ¿mi TO PéltIOV OOVROAL 
dvvnBeln rOV0AYaAyelv. 


[28] éxel yo OÚTOS. ¿mol DOKODOLV ÁTTAVTEC EV 
¿Tru0uvelv TOV OVUPÉQOVTOC Kal TOD TAÉOV ExeELv 
TV AAAwV, OÚK eldéval De TAC MOUÉELC TAC ÉTIL 
TAdTA peVoVOAaS, AAA Talc Oócaic OLapégev 


AMMAo0V: OL uMév yao éxemv énuelcelo Kal 
otoxáleodaL TOD DéOvTtOCS Duvapiévac, ol d' (we 
oiÓv TE TUAELOTOV TOD OVUPÉQOVTOS 
ÓLAMAQTAVOÚOAS. 


[29] Órteo kal tr rTódEL OUUBÉBNKEV. 

huele ydao olóueda pév, Nv tTnv Báñattav 
mAéwuev rrodMaic tomozol kal PBraloueda tac 
TIÓNELCE OUVTAE ELE DiDdÓVAL Kal DeóvtO0V: TÁAELOTOV 
dvepvevomeda tic aAnBelac. 


26 Lugar común en la oratoria. 


26 Nada de esto se puede conseguir antes de 
persuadiros de que la tranquilidad es más útil y 
provechosa que el afán de novedades, más la 
justicia que la injusticia, y más el cuidado de los 
asuntos particulares que la ambición de los 
ajenos. 


Sobre esto ningún orador se atrevió a hablaros 
jamás”. Yo, en cambio, quiero dedicar a estos 
temas la mayoría de mis palabras hacia 
vosotros, porque veo que está en ellos la 
felicidad y no en lo que ahora hacemos. 


27 Quien intente hablar ante el pueblo de 
manera distinta a lo habitual, y quiera cambiar 
vuestra manera de pensar, debe tocar en su 
discurso muchos asuntos, expresarse con 
prolijidad, recordar unas cosas, criticar otras, 
aplaudir algunas y aconsejar sobre otras. 
Difícilmente con todo esto uno podría induciros 


a pensar en lo mejor”. 


28 La situación es la siguiente: me parece que 
todos desean su conveniencia y tener más que 
otros, pero no saben qué acciones conducen a 
esto, sino que sus opiniones difieren mucho 
entre sí. Unos tienen una manera de pensar 
conveniente y que puede tender a su provecho, 
pero la opinión de otros les hace apartarse 
totalmente de su utilidad”, 


29 Esto es precisamente lo que le sucede a la 
ciudad. Porque nosotros creemos que si 
navegamos por el mar con muchas trirremes, si 
obligamos a las ciudades a pagarnos tributos” y 
a enviar aquí consejeros%, lograremos algo 


27 Para JAEGER, Paideia..., pág. 919, en este pasaje queda clara la voluntad de Isócrates de cambiar las ideas y los 


sentimientos de los atenienses en la cuestión del poder. 


25 KENNEDY, The Art..., págs. 183-184 destaca la síntesis moral de los argumentos que Isócrates emplea a partir de este 


parágrafo. Debe extirparse la tendencia ambiciosa del estado ateniense a dominar sobre las demás ciudades (J AEGER, 


Paideia..., pág. 916). 


2 El tributo (phóros) pagado por los aliados de la primera confederación ático-délica, que era muy impopular, fue sustituido 
por las «contribuciones» (syntáxeis) durante la segunda liga marítima. 

30 Los diputados (sinedroi) enviados al consejo común de los aliados; ellos eran en teoría los encargados de aprobar los 
impuestos pero, de hecho, los estrategos atenienses los elevaban a su arbitrio. 


w uev yao nArriCouev, ovoev arroPbéfbn ev, ¿xBoal 
Ó' mulv ¿g autOv kal ródemol kal Darával 
meyádal yeyÓóvacty, 


[30] eikótoc: kal ydaQ TO TOÓTEQOV Ek pév TÑC 
TOLAÚTNC TOAUVTOAYMOCÓVNS Elc TOUS ÉOXÁTOUC 
KIVOUÚVOUC KATÉCTNMEV, EK Ó€ TOD Olkalav TINV 
rÓóAMv magéxer kal PBonBetv tolc AOLKOVMÉVOLE 
kad un tov AMAOTOÍwvV ¿ribvpelv Ta” ExkóvTOV 
twv EdMiMvowv tv Nyepoviav ¿dáfopev: Ov vov 
adoylotaoc kal Alav etkr Trroduv ón x0Óvov 
KATAPOOVOVHEV. 


[31] eic tTOUTO yá0 TiVEC AvVOÍas ¿ANAÚBACUV, 000 
ÚTTEANPac! TV Adiciav érmovelóLoTOV ev elvan, 
ke0dadéav de «al roos tOV Blov tOV Kad” nuépav 
OUVUPÉQOVOAV, TV Ol ÓLKALOCÓVIV ELOÓÓKLUOV 
pév, AAVOLTEAN OE «al pMaddov Ovvapévrv TOUS 
AáMMOUS WPEAELV Y TOUS ÉXOVTAS AUTÑV, 


[32] kaos eldótes (WS OÚTE TOÓOS XONMATIO MOV 
OÚTE TOOS DÓSAV OÚTE TUOOC A DEl TOÁTTELV OVO” 
ÓAosS TiO00S evOaruoviav ovdev av ovufbádorto 
TNALKAÚTN]V OÚVALLV ÓONV TEO AQETN Kal TA MÉé0On 
TAÚTNS. TOLE YARD AYaBols Old éxouev ¿v TR VUXN, 
ToÚtTOLE kTO0UEBA kai Tac AAA wPedelac, Mv 
DeÓMEVOL TUYXÁVOMEV: WOOD” ol TAS abUTOV 
davolac auedodvtes A2£ANDACLOPAS AÚTOUC ALA 
TOV TE POOVELV AJLELVOV KAl TOV ToOATTELV PélAtLOV 
TwWV AÑMwV OA yWOOUVTEC. 


[33] Oavuálow O” el TLC OlETAL TOUS TV EVOÉBELAV 
Kal TNV OUKALOCÚVNV ACDKOUVTAC KOAQTEQELV Kal 
péverv ev toútoLc ¿ATtÍCOVTAC ¿AaTTOV ÉSE TV 
TOVNOV, AAA” OÚX Nyovuévove kal Traga Deolc 
Kal Tao. ivBgwrro1s mAÉOV oldcEe0bAaL TV AÑAO0V. 
¿yw Mév ya réreioual TOÚTOUCE MÓVOUS (Mv del 
TAÁEOVEKTELV, TOUS O” AAAOUS Mv od PéAtLÓV ¿otiv. 


[34] ó00 yao TOUS EV TMV ADICÍAV TIOOTLIUNVTAS 
kal TO AafBetv ti TV AÁLAO TO wvV UuÉéYLOTOV AYyabov 


provechoso. Pero nos engañamos por completo. 
Nada de lo que esperábamos ha sucedido, y de 
eso mismo nos han venido enemistades, 
guerras y gastos enormes. 


30 Cosa lógica. Antes, partiendo de un afán 
parecido nos pusimos en los peores peligros. 
Pero cuando ofrecimos la ciudad como garantía 
de justicia, socorrimos a los agraviados y no 
deseamos lo ajeno, recibimos la hegemonía de 
los griegos que nos la dieron de buen grado. 
Ahora, desde hace ya mucho tiempo, los 
despreciamos de manera absurda y muy a la 
ligera. 


31 Algunos han llegado a tal grado de 
insensatez como para creer que la injusticia es 
censurable, pero ventajosa y útil para la vida 
diaria, mientras que la justicia es estimada, pero 
perjudicial y capaz de ayudar más a los ajenos 
que a quienes la poseen. 


32 No saben que para la riqueza, la fama, las 
buenas acciones y, en una palabra, la felicidad, 
nada reúne tanto poder como la virtud y sus 
partes. Pues con los bienes que tenemos en el 
alma adquirimos también las demás ventajas 
que necesitamos. Por eso los que descuidan su 
inteligencia se olvidan de que al mismo tiempo 
desdeñan pensar y actuar mejor. 


33 Me asombra que alguno crea que quienes se 
ejercitan en la piedad y en la justicia y son 
firmes y perseverantes en ellas esperen quedar 
en inferioridad ante los malvados y no crean 
que conseguirán de los dioses y de los hombres 
más que otros. Yo estoy convencido de que 
sólo ellos son superiores en lo que se debe 
desear, mientras que los demás lo son en cosas 
peores. 


34 Porque veo que quienes prefieren la 


injusticia y consideran el mayor bien 


31 Es una cínica confesión, repetida en Nicocles 2 y Sobre el cambio de fortunas 282. 


vOMÍCOVTAS ÓMOLA TÁACXOVTAC TOLC De AeaCouévolc 
TOV CONV, KAL KAT' AQXACS UEV ATTOAAÚOVTAC (DV 
av AÁ4fBworv, OALyw O vVote0OV év TOLC MEyÍlOTOLE 
KAKOLS ÓVTAC, TOUS Úl Het” evOEfPelac Kal 
ÓLcaLogÓVa]S Covtac év Te TOC TUAQOVOL XOÓVOLS 
aACpadocs ÓOLXyOvtac Kal TEQl TOD OÚMTAVTOS 
aiawvos ndíovc tac ¿ATTÍDAS EÉXOVTAS. 


[35] kal TabdT' El UN Kata TÁVTOV OÚTOS elOLOTAL 
ovufaiverw, AMA TÓ y” (ue ¿rl TO TOAV TODTOV 
ylyVETAL TOV TOÓTTOV. XON Ó€ TOUS EU POOVOVVTAC, 
erteLón TO MéAMO V AEel OUVOÍTELV OU KAVOQWMUEV, TÓ 
TOMMÁKLC Wwpedouc, palíveodal 
TOOALQOVUÉVOUC. —TÁVTOV 0  MAAOYWTATOV 
mertóvOaciv ÓcoL kádMov puév ¿mutidevua 
vOMíCOVOLV kal BeopiWlécteoov TMV 
ÓLKCALOTÚVIJV TS GOrkiac, xeloov Ó  olovtal 
PBL0CECOAL TOUS TAÚTN) XOWUÉVOUE TJV TMV 
TOVNOÍAV TOONONUÉVOV. 


TOUTO 


elval 


[36] NfovAóunv O Av, WOTTEO TIOÓXELQÓV ¿OTLV 
eértrovécal TMV AQETÑV, OÚTO OAGdLOV eival TELO AL 
TOUS AKOVOVTAS ACKELV AUT V: VUV De DédOLCa Un 
HÁTNV TA TOLADTA Aéyw. DLEPOÁAQUEVA yAQ TOAVV 
nón xoóvov br. avBgwrwAv ovdev AM” n 
pevakiCerv OÓvuvauévav, Ol TOCOUTOV TOD TAÑNVBOVS 
KATATEPOOVÑKACDIV OD”, Orótav PovAnBWwol 
TÓMEMOV TUQÓC TIVAC ÉEEVEYKELV, AUTOL XON ATA 
AMaufárvovtes Aéyetv TOAMWOLV (WS XQN TOUS 
TOOyóvovs Hiueiodar kal ur TEQLOQAV NuMAc 
auTOVTS katayeldouévouvs unde tv Báñattav 
TAÁÉOVTAS TOUS UN TAG OUVTÁAE ELE ¿DÉAOVTAC NUTV 
ÚTTOTEA El. 


[37] ndéws Av ovV avtov ruBoíunv, tio Nuac 
TOIV  TOOYeyevnuévov  kedevovotv  Ópolovc 
ytyveoda, TrióóteQOV TOC re0l TA ITlegoa 
yevouévols, T] TOLC TOO TOD ToAéuOoV TOV 
AekedelkoDd TOV TÓMV OLOLKNOACIV; el ev yao 
TOÚTOLC, OVOEV AAA N OovufovAevovorY Tuiv 
TUAALV TUEOL AVÓQATTOOLO MOV KLVOUVEÚELV: 


[38] el 02 totic ¿v Maoabwvi tovc PBafpágovs 
VIKÑNOAOL KAl TOLS TOO TOÚTOV YEVOMÉVOLC, TC OV 


32 Idea repetida en A Demónico 39. 


apoderarse de lo ajeno, sufren lo mismo que los 
animales atraídos por un cebo: disfrutan al 
principio de lo que cogieron, pero poco después 
se encuentran en las mayores calamidades. En 
cambio, quienes viven con piedad y justicia, 
pasan con seguridad el tiempo presente y tienen 
las más dulces esperanzas para la eternidad”. 


35 Y si esto no suele suceder siempre de esta 
manera, al menos así ocurre la mayoría de las 
Es preciso 
demuestren que 


veces. que los 


escogen lo 


inteligentes 
que 
frecuentemente de ayuda, ya que no somos 
capaces de distinguir lo que siempre puede 
aprovecharnos. En cambio, son los más 


sirve 


insensatos cuantos piensan que la justicia es una 
hermosa práctica y más grata a los dioses que la 
injusticia, pero creen que vivirán peor los que la 
usan que los que prefieren la maldad. 


36 Me gustaría que tan fácil como es aplaudir la 
virtud, igual lo fuera persuadir a los oyentes a 
practicarla. Pero mi temor ahora es que 
hablemos inútilmente. Pues hace ya mucho 
tiempo que estamos corrompidos por hombres 
que no pueden hacer otra cosa sino engañar. 
Ellos desprecian tanto al pueblo, que, cuando 
quieren dirigir la guerra contra alguien, reciben 
dinero para atreverse a decir que debemos 
imitar a los antepasados y no permitir que se 
rían de nosotros ni que naveguen por el mar 
quienes no quieren pagarnos tributo. 


37 Con gusto preguntaría a esos individuos a 
qué antepasados nos ordenan parecemos; 
¿acaso a los que vivieron las guerras pérsicas o 
a los que gobernaron la ciudad antes de la 
guerra de Decelia?s. Si se refieren a estos 
últimos, no nos aconsejan otra cosa que volver 
a correr el riesgo de la esclavitud. 


38 Si se trata, en cambio, de los que vencieron a 
los bárbaros en Maratón y de sus antecesores, 


33 Crítica de la hegemonía ateniense deplorando sus actos de violencia; más hábil que Andócides y Esquines, Isócrates 
apenas comenta la prosperidad financiera de Atenas fundada sobre su imperio (MATHIEU, Isocrate..., pág. 22). 


TÁVTOV AVALOXUVTÓTATOL TUYXÁAVOVOLV ÓVTEC, El 
TOUS TÓTE TOÁLTEVOMÉVOUC EÉTTALVODVTEC TAVAVTÍA 
TOÁTTELV E¿xelvolc mel8ovorv MuUAc, KALl TOLADT' 
¿EAMAQTÁVELV TUEQL JV ATOQU TÍ TOLMOWw, TÓTEQA 
x0Noo pal tae aAANBEÍALS WOTTEO TEOLTO0V AMAwV, 
NM  KATACLOTÑOW, Deldac TMV  TQO0CS ÚMAC 
aréxBelav; Ookel pev yáo por PBédtiov elval 


de xONvVaL TteQl AUÚTOV, Ó0w 9  vuAc 
XAMNETOTEOOV OLA TIDEMÉVOUVG TUOOS TOUC 
ETTUTIUGIVTACS Y] TIOOCS MITÍOUC TJDV  KAaKwV 
yeyevnuévouc. 


[39] ov unv AAA” atoxuvBelnv Av, el pavelnv 
maddov poovtilwv TAS ¿MALTOD dócnc Y TÑS 
kKotvNS Owtnoíac. ¿uv uev OUV ¿oyov ¿OtÍl, cal 
twv AlMwv twV kndouévov TñcS TÓNewc, 
rooametodaL tv Aóywv ur] TOUS MOLOTOV AMM 
TOUS WPEMUNTÁTOUC: ÚUAS DE XON TOTOV EV 
TOUTO YLYVWOKELV, ÓTL TOIV EV TIEQL TÓ ODA 
vo0nMátO0V TOAMAL VDeQarrelal Kal TAVTODATAL 
TOC LaTOOIS evOnvtaL talc 02 puxalc talc 
AYVOOÚTALE KAL yEMOVOALE TOVNOWV ¿TLOVULOV 
ovoév ¿otiv áMMOo páguaxkov rAnv Aóyoc Ó 
TOAMODV TOLS AMAQTAVOMÉVOLC ETLTÁNTTELV, 


[40] éreei0” Óti katayédaotóv ¿OTL Tac puev 
KAÚCELS KAL TAS TOMAS TV LATOJV ÚTTOMÉVELV, Íva 
rAglóvoV AAyNdÓVOV ATANMAYOMEV, TOUS Ol 
Aóyouc arodoxpuáCer Trolv eldéval caQpuwc el 
TOLAÚTN V EXOVOL TN V ÓUVAMLV DOT WPEAMNOAL TOUS 
AKOÚOVTAC. 


[41] tToútOUV O Éveka TADTA TOQOELTOV, ÓTL TTEQL TV 
ÚTTOOTELÁMAJLEVOS AMA 
TOAVTÁTACIV  Averpuévos puédo tovcS AÓyouc 
rroLeto0aL TOO VAS. Ti yao AAAO0 EV érteABwV 
kad unid CUVOLEPOAQUÉVOS MTV, AMA” ¿Eaipvns 
ÉTULOTAS TOLS yLyVOMÉVOLS, OUK AV paríveodal kal 
TOAQAPOOVELV NuAc voulcelev, ol piiotpuoVMEDa 
MEV ÉTTL TOLC TOV TOOYÓVOV ÉOYyoLc kal tv TÓA 
ék TOV TÓTE TOAXDÉVTOV EykouráCerv ASLOVMEV, 
OVOEV Ol TWV AVTOV EKkEÍVOLS TOÁATTOUEV, 


NOLTTGIV ovdev 


¿cómo no serían estos consejeros los más 
desvergonzados de todos si, aplaudiendo a los 
que entonces gobernaban, os inducen a hacer lo 
contrario de aquéllos y a cometer errores tan 
graves que no sé qué hacer, si servirme de la 
verdad como en otros casos o callar por temor a 
vuestra enemistad? Me parece que lo mejor será 
hablar de ello, aunque veo que vosotros tratáis 
peor a quienes critican el mal que a los que lo 
han producido. 


39 No me daría vergienza mostrarme como 
alguien que piensa más en su propia fama que 
en la salvación común. Es tarea mía y de otros 
que se preocupan por la ciudad elegir no los 
discursos más gratos, sino los más útiles. Por 
vuestra parte, debéis saber que los médicos han 
encontrado muchos remedios de todo tipo para 
las enfermedades del cuerpo, pero que para las 
almas ignorantes y cargadas de malos deseos no 
hay otro remedio que el discurso que se atreve 
a reprender a los equivocados, 


40 Debéis saber también que sería ridículo 
soportar las cauterizaciones y amputaciones de 
los médicos para librarnos de dolores mayores, 
y, en cambio, rechazar los discursos antes de 
saber con claridad si tienen tanto poder como 
para ayudar a los oyentes. 


41 Advertí estas cosas porque quiero hablaros 
del resto sin ocultar nada, sino con completa 
libertad. Un hombre que venga de fuera, que 
nunca se haya corrompido con nosotros, sino 
que se entere de pronto de lo que ocurre, ¿no 
pensaría que nosotros estamos locos oO 
deliramos? Nosotros, que nos ufanamos con las 
hazañas de los antepasados y que creemos 
conveniente ensalzar a la ciudad por las 
acciones de entonces, no hacemos nada 


parecido a aquéllos, 


34 Como hace Sócrates en el Gorgias platónico, Isócrates se compara aquí con el médico que ha de quemar y cortar para 
curar. Para JAEGER, Paideia..., pág. 922, n. 3, esta comparación no cuadra muy bien al antagonismo de partidos al que 


Isócrates la aplica. 


[42] aMAMA TTAV TOUVAVTÍOV; OL EV yaQ ÚTTEO TV 
EMAÑvVwv  Ttoic  Paofágois  TOAEMODVTEC 
dietéde0av, Nuelc 2 todS ¿xk TAC Acíac tOV Plov 
TOQICOUÉVOUCE ¿kElDeV AVACTÍOAVTEC ÉTTL TOUG 
“EMAnvac Nydyouev: kaketvol uev ¿AgeUDEQOUVTEC 
tas TTÓNELC Tac EAMAn vidas kad Bondobvtec AVTAL 
TÍS. Nyemoviac  nEmBnoav, ele 0d 
KATADOVÁAOUMEVOL KAL TAVAVTÍA  TOIS  TÓTE 
TOÓTTOVTECS AYAVAKTODVMUEV, El UN TMV AULTINV 
tun v ékelvoc écopev, 


[43] ot tovovtov artodedeluueDa kal toc ¿O yolc 
Kal TOS OLAVOÍLALE TV KAT' EKELVOV TOV X0ÓVOV 
yevopévov, Ócov ol uev Úrteo ts tv ElANvwv 
OWwTnoíac TÁÍvV TE TMatolda TV AÚTOV ¿kAurtelv 
¿TÓAMNOAV, KAL MAXÓMEVOL KAL VAVMAXODVTEG 
TOUS PaofpárVous evirnoav, ueis 0 ovO” úrteo TAS 
NuetéDac TIA EOVEELAS 
ascloduev, AAA” A0xelV ev arrá vto V Cn toduev, 


AÚTOV KiVOUVEÚELV 


[44] otoateveodal O” ovk ¿BéA0 ev, kal TÓAEMOV 
MEéV pHIKQOD Oelv TI00C ÁTTavtac AvBgwTovc 
AVaLQoÚMeDa, TOOS DE TOVTOV OUX MAC AÚTOUC 
ackoduev, AAA” AVBQw0TOVE TOUC Ev ATÓMOAS 
TOUS Ó «avutTOMÓAlOUCE TOUS Ó ¿xk táÓwvV AAMowv 
KAKOVQYLÓOV CUVEQOUNKÓTAC, Oic ÓTTOTAV TiS DOWN 
mAglw  uLoI0Óv, pet” gp”  ñuAac 
AKOAOVOÑNOOVOLV. 


EKkeÍlvwv 


[45] AAA” ÓuOS OÚTOS AUTOUS AYartouev wa 
ÚTTEO MEV TOV Taldwv TV NuEetéQOwV, El TEOÍ TIVAS 
¿EAUMÁQTOLEV, OUK Av  ¿BeMñoaquev  OlkKac 
ÚTTOOXElV, ÚTTEO DE ThC EkelvOwvV AQrTaryns kal Blas 
kal rapavouíacs ue MMÓVTOV TOV EykANMÁATOV EQ” 
Nuas ñeerv OUX ÓrTOC AyavaxtoVuev, AMA kal 
xalo0uev ÓTAaV AKOVOWUEV AÚUTOUE TOLOUTÓV TL 
ÓLATTETOAYMÉVOUC. 


[46] elc TODTO € wola ¿ANAÚV0AMLEV, OT AVTOL 
ev ¿vdeelc tv ka0' Nuévav ¿ouév, Eevotoopelv 
Ó ETTIKEXELOMKAMEV, KAL TOUS CUMUMÁXOUE TOUC 
NuetégoUS auTOV idos Avuarvóueda kal 
dacuodoyoduev, Íva TOC ATÁVTOV AVOQOTODV 
kowotc ¿gxBoo1c tOV MOBOV ExrropÍiCo ev. 


42 sino todo lo contrario. Nuestros antepasados 
emplearon su vida guerreando con los bárbaros 
en provecho de los griegos, nosotros, en cambio, 
trasladamos desde Asia a los que allí viven y los 


conducimos contra los griegos”. Ellos 
merecieron la hegemonía al liberar las ciudades 
griegas y  socorrerlas, pero nosotros, 


esclavizándolas y haciendo lo contrario que 
aquéllos, nos enfadamos si no tenemos su 
mismo honor. 


43 Tanto nos hemos alejado en obras y 
pensamientos de los que vivieron en aquella 
época, que ellos se atrevieron a abandonar su 
propia patria para salvar a otros, y vencieron a 
los bárbaros en lucha terrestre y navals, 
mientras que a nosotros ni siquiera por nuestra 
codicia nos parece bien correr peligros. Por el 
contrario, buscamos mandar sobre todos, 


44 pero no queremos ir a una expedición 
militar”, y nos falta poco para emprender la 
guerra contra todos los hombres, pero para ella 
no nos ejercitamos a nosotros mismos, sino a 
que 
proceden de otras maldades, gente que si uno 


hombres desterrados, desertores O 
les paga un sueldo mayor, irá con él contra 


nosotros. 


45 A pesar de todo, tanto les apreciamos que, si 
hicieran daño a alguno de nuestros hijos, no 
querríamos presentar querella, y cuando caen 
sobre nosotros las acusaciones por sus saqueos, 
violencias e infracciones, no sólo no nos 
indignamos, sino que incluso disfrutamos al oír 
que han hecho algo de este estilo. 


46 Hemos llegado a tal grado de locura que, 


faltandonos el sustento cotidiano, hemos 
intentado mantener tropas mercenarias y 


maltratamos e imponemos un tributo especial a 


35 El general ateniense Cares empleó mercenarios asiáticos en la guerra de los aliados. 


36 Alusión a Maratón y Salamina. 


27 La misma crítica dirige a los atenienses DEMÓSTENES, en Filípica 17-8 y 43-44. 


[47] TOCOÚT OE xEl00US ¿OMEV TOV TOOYÓVOV, OU 
MÓVOV TwWV eEevOOKIUNCAVTOV AMA kal TwOV 
mon dévtowvV, Ócov ¿xelvol ev el rrodeelv Tigóc 
tivas UnPÍCaLvtO, MeothcS ovONS AQYVEAÍOV Kal 
xovoiov TRAS AKQOTÓAEwS ÓMwS ÚTTEO TODV 
DOEÁXVTWV TOS AÚUÚTOV OWUADIV (WJOVTO Delv 
kivd0uvevetv, Nhelc Ó elg TOCAÚTNV ATOQÍAV 
¿AnAvBótec kal TOSODTOL TO TANDOS ÓVTEC WOTTEO 
PaciMedvs Ó uéyac uroBwtois xoWwueda TOIC 
OTOATOTÉÓOLS. 


[48] al tóte év el TOMOELC TÁNOOLEV, TOUC EV 
cévovcs «al tovc Oo0ÚAOUS vaútac eloepifacdov, 
tovc de troOAíTAaC ED” ÓTA CV ¿sérteuriov: vov 08€ 
tolc ev ¿évois ónrAitais xowueda, tovc de 
rroMdítac ¿daúverv AvaykaCoumev, 0a0' ÓTTÓTAV 
ATTOPAÍVwOorW elc TV TOV TOAEUÍOV, Ol EV AXEL 
twv 'ElMANvwv aAaglobvtes Únmoéciov éxovtec 
exkfaLvovotv, OLÓE TOLODTOL TAS PÚTELE ÓVTEC OlOUE 
OAMtyw  TwOÓTeVCOV  ómMABOV, puE0.  ÓriAwv 
KIVOUVEÚOVOLV. 


[49] aMa yao Ta kata Trv róldw áv tic lówv 
kaos OLorcoUMeva Treol TOvV AÁAwV BAQO0ÑTELEV, 
AMM OUTOLS 
AYAvaKktioelev; Oltives autóxDovec péev elval 
pauev kal TMV TAÚTNV  TOOTÉLQAV 
oikL00N var TOV AÑLAO0V, TOOONKOV D' NAS ÁTTACIV 
elval TAQAdELyUAa TOD kKAñOwDC Kal tetayuévoc 
TOALTEÚECOAL XELQOV KAL TAQAXWOÉTTEQOV TV 
NMeTéÉQAV AÚUTOV DLOLKODUEV TÓOV ÁAQTL TAS TÓMELC 
OLKLCÓVTOV, 


OUK AV ¿Tm TOÚTOLE MÁALOT' 


TIÓMV 


[50] kal vceuvuvóueda pev kal uéya poovovuev 
értl TO PédtiOV yeyovéval tTOV AMAwV, 0ádLOV de 
metadióouev tolic PovAouévolis tTaútnc TñÑS 
evyevelac N Tofbaddot kal Aeukavol TNG 
óvoyevelac: TmAglotouc 02 tibémevol vóuouc 
oÚtTOS OAtyov abutwv «poovtílouev, ¿v yao 
AKOUOAVTECS YVWOEODE Kal TTEOL TV AÑAO0V, DOTE 


38 Véase la Carta IX 10; Demóstenes llama a estos mercenarios 


chóran echthroí). 


nuestros aliados para proporcionar un sueldo a 
enemigos comunes a todos los hombres*. 


47 Somos tan inferiores a nuestros antepasados, 
no sólo respecto a los ilustres, sino también a los 
que fueron odiados, que aquéllos, si habían 
votado hacer la guerra a alguien, creían que 
tenían que poner en peligro sus propias 
personas para defender su opinión, aunque la 
acrópolis estuviera llena de plata y oro. 
Nosotros, en cambio, a pesar de haber llegado a 
tanta miseria y de ser tantos, utilizamos, como 
el gran rey, tropas mercenarias. 


48 En aquella época, si equipaban trirremes, 
embarcaban en ellas como marineros a los 
extranjeros y a los esclavos, y enviaban con 
armas a los ciudadanos. Ahora utilizamos 
y obligamos a 
ciudadanos a remar, de forma que cuando 


hoplitas extranjeros los 
desembarquen en tierra enemiga, los que 
pretenden mandar a los griegos saldrán de la 
nave con un cojín de remero, y aquéllos, cuya 
manera de ser referí hace poco, soportarán el 


peligro con las armas. 


49 Si uno viera que las cosas de la ciudad están 
bien administradas, podría también enfrentarse 
al resto, pero ¿no se enojaría especialmente por 
que 
autóctonos” y que esta ciudad fue fundada 


aquéllas? Nosotros decimos somos 
antes que las demás, y cuando debíamos ser un 
ejemplo para todos de buen gobierno y 
organización, administramos nuestra ciudad 
peor y con más desorden que las ciudades 
fundadas recientemente. 
50 Además, nos y 


enorgullecemos por haber nacido mejor que los 


vanagloriamos 


demás, pero extendemos esta nobleza de origen 
a los que la desean más fácilmente que los 


«enemigos comunes de todo territorio» (koinoí kata pasan 


% Lugar común ya repetido en Panegírico 24-25: también se encuentra en TUC,, 12, PLAT., Menéx. 237 D, etc. 


Oavátov This Enulac émicepuévnso, iv Tic AÑO 
OEKALWV, TOUS TOUTO PAVEQUTATA TIOLOVVTAC 
OTOATIYOUS XELQOTOVOVMEV, Kal TOV TIAELÍOTOUC 
dLApOEl0AL TOV TOAMTOV OUVNDÉVTA, TOVTOV ÉTTL 
TA MÉYLOTA TOV TOAYUÁTOV KABÍOTAMEV: 


[51] orrovdátovtec Ol meQl TMV TOAtTElaV OUK 
ÑTTOV Y TTEQL TV Owtnolav ÓAnc< This TÓNe0wC, kal 
TT V Onuokoatiav eldótes év ev toc NOUVXLALS AL 
tale acpadelars avgsavouévnV kal OLAUÉVOovoaAv, 
év 02 tolc TroAÉpoLS Ólc Món kataduBeloav, TOOS 
mév toUc TÑS eloNvnc ¿mibvodvtas (weE TIOOS 
OAryaexueovs Óvtac ÓvoxkóAoc éxouev, touc de 
TOV TIÓAEMOV TIOLOUVTAC (WS THS ONMOKQATÍAS 
knóouévouc eúvouc elval vouiCouev: 


[52] ¿gurteloórtatoL Oe Adywv kal TOAYUÁTOV ÓVTEC 
OÚTOS AAOYÍOTOS ÉXOMEV, MOTE TUEQL TOIV AUVTOV 
TRAS aUTNC NuéDac OU TAUTA yr yVwWOkO0pEv, AMA” 
dv Hév rTtilv elgc TMV é¿xkAnciav aAvafnrval 
KA TN YOQOVHEV, OUVEADÓVTEG 
XELQOTOVOVMEV, OV TTOALVV De x0ÓVOV OLA ALTTÓVTEC 
tolCc ¿vOáde uUneproBelov, érteidav ATÍWUEV, 
TÁAÁMLV ETUTLUDUEV: TIOOCTOLOUMEVOLOE COPWTATOL 


TAUTA 


tov  ElMAÑvwv  eivat  TOLOÚTOIS  xOWwueDda 
cuvufovAols, Gwv odk ¿ot óÓctic OUK Av 
KATAQPOOVÑOELEV, KAL TOUS AUVTOUS TOÚTOUC 


KUQÍOUS ÁATTÁVTOV TV kKOWWOV kabíctapev, oic 
OVOElc AV OVOEV TOV lÓLWV ETLTOÉVELEV. 


[53] O 02 TÁVI4JV OXETÁLOTATOV: OUC vyd0O 
OMmodoyNoauev Av TTOVNOQOTÁTOUS ElvaL TV 
TOÁLTOV,  TOÚTOUCE  TUOTOTÁTOUCE  pÚúlakac 


nyovueda TÑS roAitelac elvar kal tovc uev 
METOÍKOUC TOLOÚTOUC elval vouiCoumev, OlouS TEO 


tribalos* y lucanos*! hacen participar a otros de 
su bajo nacimiento. Establecemos muchas 
leyes, pero nos ocupamos tan poco de ellas — 
si os un sólo caso, conoceréis también los 
demás— que votamos a mano alzada como 
estrategos a quienes con toda evidencia han 
sido convictos de corrupción*, delito para el 
que está fijada pena de muerte, y ponemos al 
frente de los asuntos más importantes al que 
pudo corromper más ciudadanos. 


51 Nos preocupamos de la constitución política 
no menos que de la salvación de toda la ciudad, 
y aunque sabemos que la democracia crece y se 
mantiene en la tranquilidad y la seguridad y 
que ya ha sido destruida por dos veces en la 
guerra, sin embargo, a los que desean la paz los 
aborrecemos como si fueran simpatizantes de 
los oligarcas, mientras que tenemos por buenos 
y preocupados demócratas a los partidarios de 
la guerra. 


52 Siendo muy expertos en palabras y acciones, 
nuestro comportamiento es tan absurdo que no 
siempre opinamos lo mismo sobre un mismo 
asunto en el mismo día. Por el contrario, lo que 
censuramos antes de subir a la asamblea, 
después que entramos lo votamos a mano 
alzada, y sin dejar pasar mucho tiempo, cuando 
nos vamos volvemos a criticar lo que allí se 
votó. Pretendiendo ser los más sabios de los 
griegos, usamos tales consejeros que no hay 
quien no los desprecie, y hacemos dueños de 
todos los asuntos públicos a gente a la que nadie 
confiaría los suyos particulares“. 


53 Y lo más funesto de todo: consideramos los 
más fieles guardianes de la constitución a 
peores 
ciudadanos, pensamos que los metecos son 


quienes reconocemos como los 


iguales a sus patronos, pero nosotros mismos 


40 Los tóbalos eran una tribu salvaje del interior de Tracia; su grosería era proverbial en Atenas desde el s. V (véase ARISTF., 


Aves 1529 sigs.). 
41 Los lucanos eran un pueblo feroz del sur de Italia. 
2 Cf. Areopagítico 40 y 41 


4 Una alusión a Cares; así piensa G. NORLIN, Isocrates..., IL, pág. 40, n. a. 


4 Cf. Sobre el cambio de fortunas 316 sigs. 


AV TOUS TOOOTÁTAC VÉUWOLV, AUTOLO OUK OLÓMEDA 
Tv autrv Añnteo0aL ÓCav TOS TOOEOTWOLV 


NHOV. 


[54] tToCODdTOV DE DLAPÉLQOMEV TV TOOYÓVOV, ÓCOV 
éKkelvOL MÉV TOUCS MÚTOUS TIQOOTÁTAC TE TNG 
TÓNEWC EMOLOUVTO KAl OTOATNYOUS ROODVTO, 
vomíCovtes tOV ¿mi tov PBñumatoc Ta PéltiCTA 
ovupovdedoaL OUVÁAMEVOV, TOV AUVTOV TOUTOV 


aáQior” Av fBovAevcacdoaL kal ka0' abtov 
yevómevov, huele D¿  TOUVAVTÍOV  TOÚTOV 
TOLOVUEV: 


[55] oic péev yao rteol tÓV Meylotwv OVUBOÑA OLE 
XOWuEBA, TOÚTOUC MEV OUK AELOVUEV OTOATN YOUS 
XELQOTOVELV (US VOUVV OUK Éxovtac, Oic d' OVdElS Av 
OÚTE TUEQL TOV LV OÚTE TUEQL TWV KOLVWV 
ovupbovAzÚOAaLTO, TOÚTOUS 0  AUTOKQÁATOQAS 
éxTtéurtomev (we ¿kel COPWwTÉDOVS ¿COMÉVOLS Kal 
0Gov foudevoouévouvs reo tówv 'EdAnvikov 
TOAYMÁATOV Y] TTEQL TV ¿vVOAdE TOOTIVEMÉVOV. 


[56] Aéyw de TADT OU KATA TÁVTOV, AMA KATA 
TV EVÓXWwV TOLS AE yOMÉVOLS ÓVTOV. ETIAÍTIOLÓ Av 
Me TO AoirtOv MégOcS TÑS MuéQac, el TMÁTAS TAC 
rAnuuedelac TAC EV  TOIS  TOÁYuactv 
éyyeyevnuévac ¿setálelv ertixeLo (mv. 


[57] TAX” OUV áv tiS TOIV OPÓdOA TOS AeyouévoLc 
EVÓXOWV ÓVTOV AYavaktioacs ¿gowtñoele “toc, 
elTtteQ OÚTO kaxóoóc PBovdevóueda, CwWCÓópEDA kal 
óúvautv ovdepiacs Tródeoo ¿AATTO kektnuévol 
TUYXÁAVOULEV;” ¿yw Ó TOOS TADVT ATOKOLVALUNV 
Av ÓTL TOUS AVTITTÁAAOUCS Exomev ovoev Péltiov 
NHOV POOVODVTAS. 


[58] el yG0 META TV MÁXNV, Tv evikncav Onfator 


Aaxedaruovious, éxelvol pév ¿AeudeQWwoavtec 
mv Ilehdoróvvnoov kal tods AáAAOUE “EAAn ac 


45 Alusión a Pericles. 


creemos que no tendremos la misma fama que 
quienes nos mandan. 


54 Tanto nos diferenciamos de nuestros 
antepasados, que ellos hacían jefes de la ciudad 
y elegían como generales a los mismos*, por 
pensar que el que puede aconsejar lo mejor en 
la tribuna de oradores, ése también deliberará lo 
mejor por sí mismo. Nosotros hacemos lo 
contrario. 


55 A las personas que usamos como consejeros 
para de 
consideramos dignas de ser votadas como 


asuntos importancia no las 
estrategos, como si no tuvieran inteligencia. En 
cambio, a quienes nadie consultaría un asunto 
privado ni público, a ésos los enviamos fuera 
con plenos poderes“ como si fueran a ser allí los 
más inteligentes y los que resolvieran los 
asuntos griegos con más facilidad que los que 


aquí se tratan. 


56 Cuando digo esto no me refiero a todos sino 
a los comprendidos en mis palabras”. Me 
vendría corto lo que queda de día, si intentara 
examinar todos los errores que hay en esta 
manera de obrar. 


57 Quizá alguno de los más comprometidos por 
palabra me preguntaría «Si 
deliberamos tan mal, ¿cómo es que estamos a 


mi irritado: 
salvo y hemos adquirido un poderío superior a 
cualquier otra ciudad?». Yo respondería a esto 
que tenemos como adversarios a gente que no 
piensa mejor que nosotros. 


58 Porque si los tebanos, tras la batalla en la que 


vencieron a los lacedemonios*, hubieran 


liberado el Peloponeso y, tras conceder la 


16 MATHIEU, Isocrate..., IL, pág. 27, n. l, señala que era raro el que un estratego tuviera plenos poderes, al menos durante 
el s. V; en cambio, en el IV el hecho fue frecuente, quizá porque los jefes de los mercenarios no aceptarían órdenes de la 


asamblea popular. 
47 Lo mismo en A Nicocles 47. 


48 La de Leuctra, ocurrida el año 371 a. C., que marca el final de la hegemonía espartana y el comienzo de la de Tebas. 


AUVTOVÓMOUVS TTOMOAVTES NOUXÍAaV elxov, pels 08 
TOLADT” ¿ENUAQTÁVOMEV, OUT” AV OLTOC ÉOXE 
TAÚTNV TOMOACOAL TV ÉQWTNOLV, NMElS T Av 
éyvawuev Ó04w KQElTTÓV ¿OTL TO OWPOOVELV TOD 
TOAUTIQAYMOVELV. 


[59] vvv 0. ¿vtadOa TA TOXYUATA TUEQLÉCTNKEV, 
Wwote Onfato. pev dnuac oWCovor, els 0l 
OnPalouvs, kal ovuudxous éxelvoL pév Tutv 
TOLOVOLV, uele O” EKeÍVOLC. WOT El VOUV ÉXOLuev, 
aMMmAoc úáv elcg Tac ExkAnoiac AQyÚQuoOV 
TOAQÉXOLUEV:  ÓTIÓTEQOL YykXQ TUAEOVÁNLE 
OUAAEYyW0O0LV, OUTOL TOUS ÉVAVTÍOUE AMELVOV 
TOÁTTELV TIOLOVOLWV. 


Av 


[60] xon 02 rtovc xkal proa Aoyiíleodal 
OUVApLÉVOUS OUK Ev TOLC TWV EXDOWV AAQTÑUACIL 
tac ¿gAriidac éxerv TAS Owtnoíac, AAA” ¿v tOILc 
AÚTOV TOAYMACLKAL TALE ADVTOV OLAVOLALC: TO EV 
yao dia tTmv ¿kelvov apabíav ovufarivov Tyutv 
ayadóov tUxXÓV Av TAÑOALTO kal AÁ4BoL ueTafboAÑ y, 
TO DE ÓL MAS AVTOUS yryVÓMEevOv BeParotéows Av 
éxol kal uadAov rapapelverev Nulv. 


autonomía a los demás, se hubieran mantenido 
tranquilos y nosotros nos equivocásemos como 
ahora, este individuo no podría haberme hecho 
esa pregunta y nosotros sabríamos cuánto 
mejor es reflexionar que meterse en cosas 
ajenas. 

59 Pero ahora han cambiado tanto las 
circunstancias que los tebanos nos salvan y 
nosotros salvamos a los tebanos, que ellos nos 
proporcionan aliados y nosotros a ellos. Por eso, 
si fuéramos inteligentes nos procuraríamos 
unos a otros dinero para las asambleas. Pues los 
que de uno y otro bando se reúnen más 
frecuentemente, ésos hacen que las cosas salgan 
mejor para sus contrarios. 


60 Es preciso que incluso quienes reflexionan 
poco no pongan sus esperanzas de salvación en 
los errores de los enemigos, sino en sus propias 
acciones y planes. Porque el bien que nos ha 
venido por su ignorancia podría cesar y 
cambiar, mientras que el producido por 
nosotros mismos se hará más firme y 


permanecerá más tiempo con nosotros. 


61-116. Crítica de la política imperialista; la causa es la corrompida educación del pueblo y sus 


dirigentes. El comienzo del imperio marítimo fue también el comienzo de todos los males. Crítica 


también de la política agresiva de Esparta. 

[61] Trioocs év obv TOUS elkr] Tac ¿miaAñivelc 
TOLOVMÉVOUS OV xaAñeTTÓV AvtELTTELV: el Ó€ ON Tic 
MOL TAQADTAS TV ETLELCÉCTEOOV Olakeuévov 
aAnOn péev Aéyerv ue ToOo0co0MO0dOYÑOELE Kal 
TOQOONKÓVTOS ETUTLUAV TOLE YLyVOMÉVOLC, ÓLKALOV 
Ó elval paín tous rt” evvola vovBetOUVTAC UN 
MÓVOV KATIYOQELV TOV TETOAYMÉVOV, 


[62] aMa xkal ovufouAeverv TiVWwV ATTEXÓMEVOL 
kal roolwv Opeyóuevol ravoaílueO” Av Taútnv 


ÉXOVTEC TT] V yvOunv Kal TOLADT' 
¿EAMAQTÁVOVTEC, OUTOS Ó AÓyoc ATOQELV Av He 
TOMOUELEV  ATOKOQÍVEWwCS, OUK  AANMBOUS Kal 


ovupevovons, AAA” Age0rkovons Úutv. OU unv 
AMA” ¿értelón Treo Aarrokekadvuuévos dWoun ua 
AMéyelv, OUK ATOKVNTÉOV ATOPNVACOAL Kal TEOL 
TOÚTOV. 


61 No es difícil responder a quienes hacen 
censuras a la ligera. Pero si uno de los que son 
razonables se me acercara y reconociera que 
digo la verdad y que critico con razón lo que 
ocurre, y dijera que es justo que quienes 
reprenden con afecto no sólo ataquen lo ya 
realizado, 


62 sino que también aconsejen de qué cosas nos 
debemos apartar y a cuáles acercarnos para que 
dejemos de tener esta manera de pensar y de 
cometer errores semejantes, haría que mi 
respuesta careciera no de verdad y utilidad, 
pero sí de vuestro agrado. Ya que me he 
dispuesto a hablar con total sinceridad, no hay 
que abstenerse de sacar a luz también estas 
cosas. 


[63] 4 umév odv úraoxerv del toic pélMAovoV 
eVOALMOVÑOELV, TMV  evOÉépeiav Kal TMV 
OWPOOTÚVIV KAL TV OLKALOCÚVN V kal TMV AAA NV 
AaQetThV OAlyw TIOÓTEQOV EloMkapev: wc 0. Av 
TÁXLOTA TUOOS TO TOLOUTOL yevé0 DAL TaL0EUVELUEV, 
aAdn0ec pév ¿ori TO ONBnoÓduEvOV, loWwc d' Av 
axovcacotv Úuiv dervóv gival Dógele kal TaQa 
TOÁAV TS TV AÑMOwV ¿En Ada yuévov Oravolacs. 


[64] ¿yw yao y yoDduar cal tv TrÓAMV Nac Auervov 
olknoerv kal fBeAtiíouc auUTOVC ¿OEOVAL Kal TOÓC 
ATTÁDAS TAC TOUÉELE ÉTUÓNOELV, Tv TAavOWUEDA 
TS AQXNS TNS kata Bálattav ¿TuBvuouvtec. 
AÚTN) YyáQ É¿CTIV f Kal vVdvV elc TAQAXNV ÑNHAc 
KABLOTADA, KAL TNV ÓOnuokoatiav  ¿kelvnv 
KataAvCaca pue0" ño ot Troóyovol C[WwvtEec 
evdoaruovéotatol tv EdAÑNvwv ñoav, kal Oxedov 
ATTÁVTOV ALTÍA TOV KAKGV 0V AVTOLT ÉXOMEV Kal 
TOLC AMO LC TAQÉXOMEV. 


[65] oióa pév odv Óti xadertóv ¿oti Óvvaortelac 
ÚTTO ¿0wuéwns TUEQLUMUAXNTOV 
yeyevnuévns katnyoooUdvta Ookelv Avektóv TL 
AMéyetv: ÓuOS O” ¿TteLÓN TEO ÚTTEMEÍVATE KAL TOUG 
AMAMOUS Aóyouc, aAnDelc umEv ÓVTAC 
puMarex0nuovas Kal  TOUTOV  ÚuOdv 
avaoxécdal déouaL, 


TUÁVTOV od 


dé, 


[66] kai un kata yvoval Jou TOLAÚTNV MAVÍAV, WE 
aQ' ¿yw rroozeLMóunV Av diadexBr val roo ÚS 
TLEQL TOAYMÁTOV OÚTO TAQAdÓEOV, El UN TLAÉYELV 
aAn0éc elxov Teol AUTOV. VUV Ó OÍlual TAaCcL 
paveoóov Tomoe «Wc5 OoUte dlmcalac  AQXNS 
eériOvuoduev oOUte yevécOal Ouvatnc OÚTE 


ovupecovons nuiv. 


[67] Ót. ev odv od dicaíac, TAQ” ÚuOvV pabWwv 
vÚuacs éxw dldáckerv. Óte ya Aakedaruóviol 
Taútn v elxov tñv óvvaputv, rrolovucs Aóyouc ouk 
AVNÁJOAMEV KATIYOQOUVTEC MéV TMC É¿kelvwv 
AQxNS, OLeELÓVTEC O” (we DÍKALÓV EOTLV AVTOVÓMOUVS 
elvai tOUC “EAANvac; 


63 Hemos dicho hace un poco lo que deben 
tener los que desean ser felices: piedad, 
prudencia, justicia y los demás tipos de virtud. 
Cómo nos educaremos para llegar a ser así con 
la mayor rapidez, sinceramente lo diré aunque 
quizá al oírlo os parezca raro y muy diferente 
de lo que opinan los demás. 


64 Yo creo que gobernaremos mejor nuestra 
ciudad, que 
progresaremos en todas las acciones, si dejamos 


nos haremos mejores y 
de desear el dominio del mar*. Pues él nos ha 
llevado al desorden, ha destruido aquella 
democracia en la que viviendo nuestros 
antepasados fueron los griegos más felices, y es 
la causa de casi todos los males que tenemos y 


de los que producimos a los demás. 


65 Sé que es difícil decir algo que parezca 
tolerable cuando se critica un poderío deseado 
por todos y que ha sido objeto de combate. A 
pesar de ello, ya que habéis aguantado mis otras 
palabras, que, aunque 
desagradables, os suplico 
aguantéis esto, 


verídicas, 
que 


eran 
también 


66 y que no me acuséis de una locura tan grande 
como para discutir de asuntos tan ajenos a 
vuestra manera de pensar sin poder decir algo 
verídico sobre ellos. Creo que ahora demostraré 
a todos claramente que deseamos un imperio 
injusto, imposible de realizarse e inconveniente 
para nosotros. 


67 Que no es un imperio justo os lo puedo 
demostrar por lo que aprendí de vosotros. 
Cuando los lacedemonios tenían este poderío, 
¿qué discursos dejasteis de pronunciar para 
criticar el imperio de aquéllos y para exponer 
que era justo que los griegos fueran autónomos? 


4 Postula Isócrates la renuncia al dominio marítimo; compárese con el parágrafo 142 donde se recomienda una hegemonía 


basada en la sumisión voluntaria de otros estados griegos. 


[68] tívac 02 tw TródewvV Ttwv ¿Aoyluwv ov 
mageradécapev értl TMV Oovuuaxiav TMV ÚTTEO 
TOÚTJYV OVOTADAV; TÓCAC DE TOoE0PElAac “we 
pacidéa tov uéyav arteoteílauev, OLA Covas 
AUTOV WS OUTE DiKALÓV ¿OTLV OUTE OUUPÉLOV Híav 
TrÓAUV kvolav eival tv “EAAÑNVOv; OU TOÓTEQOV O” 
¿TAVOÁALLEDA TTOAEMODVTEC KAL KLVOUVEÑOVTEC KAL 
kata ynv kal kata Oádatrtav, rolv n0éAncav 
AakedaLuóviol TOMOADOAL TAC OUVOÑKAC TAC 
TUEQL TÑNC AUVTOVOHÍAS. 


[69] Ót: ev odv ov dlkaLÓv ¿OTL TOUS KQOEÍTTOUC 
TOIV ÑTTÓVOV AQXELV, Ev ékelvoLc TE TOLS XQÓVOLS 
TUYXÁVOULEV EYVWKÓTEC, KAL VOV ¿TtL TC TOATEÍAC 
TS TAQ” Mutv kabdeotnmkulac: we d' ovo” Av 
dvvndelnuev TV AQXNV TAÚTN]V KATACTHOADOAL, 
taxéwc oltua ÓnAwOew. fv yao peta uuolwv 
TAdAVTOV OVX Olol T' Nuev Diapudácan, Tc Av 
TAÚTN V ¿k TAS TAaQo0vONS ATOLÍACS KTNOACOAL 
óvvndeluev, áAMOc Te kal xOwuevol tolc NOE OL 
oUx oic ¿Máfopev AMA” olc ATO0AÉCAMEV AUT v; 


[70] ws toívuv ovde déZacOaL didOuévn V TR TÓANEL 
OVUPÉQEL, MOL Av  ¿kel0ev 
katapaDetv. Mallov dl TUEQL 
Povddouat uieoa TODELTTELV: DÉdOLKA YAQ UN OLA TO 
moMmotc émmuuav dógw tliOL TEONONIDAL TSG 
TÓMEOS KATN YOQELV. 


TÁAXLOT" 
Kal 


DOKelTÉ 
TOÚTWV 


[71] ¿yw O” el péev rrooc G4áMAO US TiIVAC ETtexElQOUV 
OÚTO OLEELÉVAL TUEQL TWV TOAYUÁTOV, ELKÓTOS AV 
eixov tTMv aitíav Taútnv: vdv de Toocs ÚuaAc 
rroLoduaL tods Aóyouvc, OU diAPBÁáMAeiV ¿tégoLc 
eériuBvov, AAA” aUTOLS PBovAdUEVOS TAVOAL TV 
TOLOÚTOV ÉQyWwvV, Kal TV ELO VIV, TTEQÍ Tc ÁTTAC Ó 
Aóyosc ¿otí, Pefalws kat Trv Trióldv kal TOUS 
G4Movc “EdAnvac Ayayelv. 


68 ¿A qué ciudad ilustre no invitamos a la 
alianza que se organizó para defenderlos?s, 
¿Cuántas embajadas enviamos al gran rey para 
explicarle que no era justo ni conveniente que 
una sola ciudad fuera señora de los griegos? No 
dejamos de luchar y de correr peligros por tierra 
y por mar hasta que los lacedemonios quisieron 
firmar los tratados sobre la autonomía. 


69 En aquella época reconocimos que era injusto 
que los fuertes mandaran a los débiles y ahora 
también lo reconocemos en la constitución que 
tenemos establecida. Que tampoco podríamos 
conquistar este imperio, creo que os lo aclararé 
con rapidez. Porque si no fuimos capaces de 
conservarlo con diez mil talentos”, ¿cómo 
podríamos adquirirlo con nuestra actual 
penuria, y sobre todo si nuestras costumbres no 
son aquéllas con las que lo conquistamos, sino 


las mismas que nos hicieron perderlo?+, 


70 Me parece que por lo que voy a decir a 
continuación comprenderéis muy pronto que 
este imperio no le conviene aceptarlo a la 
ciudad ni aunque se lo regalaran. Prefiero, sin 
embargo, decir antes algunas pocas cosas, pues 
tengo miedo de que por censurar a muchos 
parezca a algunos que me propongo acusar a la 
ciudad. 


71 Sería verosímil que fuera responsable de esta 
inculpación si intentase explicar las cosas de 
esta manera ante otros. Pero ahora os hablo a 
vosotros, y no deseo calumniaros ante los 
demás, sino que quiero apartaros de tales 
conductas y que la paz, tema de todo el 
discurso, la observen con firmeza la ciudad y los 
demás griegos. 


50 Referencia a la alianza antiespartana de Corinto, formada por Atenas, Tebas, Argos y Corinto. 

51 Es la cifra que da Isócrates en Sobre el cambio de fortunas 234 del dinero que Pericles había reunido en la Acrópolis; en el 
parágrafo 126 de este mismo discurso habla de 8.000 talentos; TUCÍDIDES, 11 13, 3, habla de 9.700 talentos. 

52 El mejoramiento de la situación política aparece supeditado, como en el Areopagítico, a un cambio radical de la actitud 


ética, cambio apoyado por la bancarrota de Atenas. El imperio naval se ha perdido y Atenas no se halla en condiciones de 


recuperarlo (JAEGER, Paideíia..., pág. 919). 


[72] Aváykn 02 toUS vOUVBETOVVTAC KAL TOUS 
KATNyOQ0UVTACS. TOIC. pue Aóyoic xonobal 
TAaQarAnoioLc, tac de Diavolas ¿xerv AMM A 01S 06 
OlÓV T' EVAVTLIJTÁTAC. (WOTE TMEQL TOIV TAUTA 
AEYÓVTOV OÚK Mel TIQOOÑKEL TMV AUTNV ÚuAc 
yvounv éxemv, aña tovc pev en PAdfn 
AOLDOQOUVTASG ULOELV (US KAKÓVOUS ÓVTAG TI] ÓN EL, 
TOUS O ¿T” wWPEEAÍA VOUVDETOUVTAC ÉTALVELV Kal 
PpeAtictovc TwV TOALTOV VOMÍCELv, 


[73] ka TOÓTOV AUVTOV UÁAÁMLOTA TOV EVAQYÉCTATA 
OvvAamevov ONAWOAL TAC TIOVNOACS TOV TOÁAEEV 
Kal TAS CUUPOQAS TAC AT AÚUTOV yryvopévac: 


OUÚTOS. YAQ AV  TÁAXIOTA TOMOELEV  Únuac, 
MOÑNCAVTaCc «X 08l, PeAtióvwv  ¿miBuunoal 
TOA YHÁTOV. 


ÚTTEO EV OÚV TRAS TOV AÓyWwvV TOAXÚTNTOS Kal TV 
elguévov kal tov ónNOÑNoeo0aL Me AdÓVTOV TAUT' 
éxw Méyetv toos Vas: ÓDeV D' arréliriov, TÁAMIV 
TOLMOTOMAL TV AQXÍÑV. 


[74] ¿gpackov yao éxeidev kádMioT” Av Ús 
katapadDeív ws od cuUupégel Aaffelv tv kata 
Oádattav AQXÑV, el OképaLoDe TÍVaA TOÓTOV Y 
TrrÓMiC OlékeliTO TOlV THV OÚvVautv  TAÚTNV 
KTNOACDOAL KAL TUS ETTELÓN KATÉCXEV AUIÑV: NV 
yao tadvrta mao. AMANAA TR OLavola Dewoañonte, 
yvwoe00' ÓcwvV kakwv altia Tr TÓNEL yéyovev. 


[75] N ev tolvvv rrOAtTElA TOCOÚTO PBeAtiwv Tv 
Kal KQEeÍTT4JV Y TÓTE TAC ÚOTEQOV KATAODTÁONS, 
ó0w TreQ Aprotelóns kal OeuotokAnc Kal 
Muriddns ávdoec apueívove joa Yrreofbólov «at 
KAzopuwvtoc kal TV VUV ÓNMN yOQO0ÚVTOV: TOV De 
ÓNuOov EeUQNoOEete TOV TÓTE TMOÁLTEVÓMEVOV OUK 
aoylac ovÓ” artoolacs OVO. EATTLOMV KEVOV ÓVTA 
MECTÓV, 


[76] AMA virav péev Ouváuevov év TAL MÁXALC 
ÁTUAVTACS TOUS Elc TMV xw0av elopáldlovtac, 
AQUOTEÍWJV 0 MAELOÚMEVOV É¿v TOIG ÚTTEO TÑC 
'EAAGdOS KLVOÚVOLC, OÚTO DE TUOTEVÓMEVOV WOTE 


72 Es necesario que los que aconsejan y los que 
acusan utilicen discursos semejantes, pero que 
de 
contrapuestas posible. Por eso no conviene que 


sus maneras pensar sean lo más 
vosotros tengáis siempre la misma opinión 
sobre los que hablan de cosas idénticas: por el 
contrario, debéis odiar como a enemigos de la 
ciudad a quienes censuran para hacer daño, y, 
en cambio, a los que reprenden para ayudar, 
tenéis que aplaudirlos y considerarlos los 


mejores ciudadanos, 


73 sobre todo al que de ellos pueda aclarar 
mejor la maldad de las acciones y las desgracias 
que de ellas se derivan. Porque este individuo 
muy pronto haría que vosotros odiarais lo que 
lo merece y desearais las acciones mejores. 


Esto es lo que tengo que deciros en defensa de 
la severidad de mis palabras, tanto de las que he 
dicho como de las que diré. Comenzaré de 
nuevo desde donde lo dejé. 


74 Decía entonces que vosotros os daríais 
cuenta perfectamente de que no os conviene 
tomar el dominio del mar, si examináis de qué 
manera se encontraba la ciudad antes de haber 
adquirido este poderío, y cómo cuando lo tuvo. 
Pues, si comparáis una y otra situación en 
vuestro pensamiento, sabréis de cuántos males 
fue causa para la ciudad. 


75 La constitución era mejor y superior a la que 
se estableció después, igual que Arístides, 
Temístocles y Milicíades eran hombres mejores 
que Hipérbolo, Cleofonte y los demagogos 
actuales. Descubriréis que el pueblo que 
entonces gobernaba no estaba lleno de pereza, 
indecisión ni de esperanzas vacías, 


76 sino que podía vencer en los combates a 
todos los que invadían el territorio, era 
considerado digno de premio en los peligros 
corridos defendiendo Grecia, e inspiraba tal 


53 Los demagogos imperialistas citados por Isócrates son los de finales del s. V a. C. y la fórmula empleada parece de la 


misma época (MATHIEU, Isocrate..., pág. 22). 


TAG  TIAEÍOTAS AUTO TOIV TÓdewvV EKOÚOAS 


EyxeLoÍdaL Pacs AUTÁS. 


[77] ToútwV 9” ÚTAQXÓVTOV, ÁAvtl Mév TC 
TOALTEÍACS TAS TADA TAI evOOKpuOovOnS éri 
TOLAÚTNTV Akodaciav Y dúvaputce ñnuac abrn 
TOOÑN yA yev, Tv oVdELC AV AVOQOTWV ETOLVÉCELEV: 
AVTL € TOD VIKAV TOUS ETULOTOATEVOVTAS OUTO 
TOUS TOAÁÍTAC ETAÍOEVOEV, WOTE UNÓE TOÓ TV 
telxO0vV TOAUAV érteclévaL TOS TOAEMÍOLC: 


[78] «vt 02 TNS evvoÍac TNS TAQA TOV OUUUÁAXOV 
autos ÚTAQXOVONS Kal TAC DóÓEnS TÍAS TAQA TV 
AMAOwvV “EXAÑNVOwV elc TOCODTOV MLOOS KATÉCTNOEV, 
OTE TAQA Mkg0V ¿ABELV ¿savóparodoOn val 
tmv rrólduw, el un Aakedarpuovidwv TV ¿E AQXNS 
TOAEMOÚVTOV EUVOVOTÉQWV E¿TÚXOMEV NM TOV 
TUOÓTEVOV NULV CUUMAXwDV ÓVTOV. 


[79] oí oUx Av drcaríwc ¿ykaMdoluev, ÓTL xAÑETOS 
TrO0OS uac OLeté8ncav: ov ya ÚTAODXOVTES AMA” 
apuuvómevor kal roda kal deiva Trabóvtec 
TOLAÚTNV yvOunv éoxov reol Mus: tic yao Av 
ÚTTéMElVe TMV ACÉAYELAV TOV TATÉQUV TOV 
Nueté00V, Ol OuUVayayóvtes ¿e Aánmáons TS 
'EAAGDOS TOUS AQYOTÁTOUS KAL TOUS ATADOV TOV 
TOVNQLWV METÉXOVTAC, TÁNQOUVTEC TOÚTOV TAC 
TOMOELC, ATN)XBÁVOVTO Tolc “EAANOL, «aL TOUS UEV 
PeAtíctovucS TwV ¿v tale Goals TtóÓNeOiV 
¿EgfadMov, tolc DE TOVNOO0TÁTOLE TV EXA VOwvV 
TAKkELVOWV OLéVe MOV; 


[80] aAMa yao el TOAMÑOALUL TTEOL TwV Ev ékelvolc 
TOC XO0ÓVOLE yevomévov aos dieABelv, ÚuAc 
ev lowc Av romoayu PBédtiov PBovdevoacda 
TUEQL TOWV TLAQÓVTOV, AÚTOC O Av dLAPBAN BE: 


elW8ATE YAQ MLOELV OUX OUT TOUC ALTÍOUE TV 
AMAQTNUÁTOV (0S TOUS KATIYOQODVTAS AÚTOV. 


confianza que la mayoría de las ciudades se 
entregaban a él de buen grado. 


77 Estando así las cosas, en lugar de la 
constitución que gozaba de prestigio entre 
todos, ese dominio del mar nos condujo a tal 
libertinaje que ningún hombre lo aprobaría. En 
vez de vencer a los invasores, educó de tal 
forma a los ciudadanos que ni se atreven a 
combatir a los enemigos delante de las 
murallas. 


78 En lugar del afecto que les tenían sus aliados 
y de su fama entre los demás griegos, tanto odio 
levantó (la hegemonía marítima) que la ciudad 
hubiera sido esclavizada, de no ser porque los 
lacedemonios, enemigos nuestros al principio, 
fueron con nosotros más benévolos que 
nuestros anteriores aliados. 


79 Y a éstos no les podríamos echar en cara con 
justicia que se portaron mal con nosotros. Pues 
no fue tomando la iniciativa, sino 
defendiéndose y después de haber sufrido 
muchas y graves desgracias, cuando adoptaron 
actitud ¿Quién 
soportaría la insolencia de nuestros padres que 


semejante con nosotros. 
convocaban a los más inútiles de toda Grecia y 
a los que participaban en todas las maldades, 
llenaban con ellos las trirremess, se hacían 
odiosos a los griegos, expulsaban a los mejores 
en las demás ciudades y distribuían sus bienes 
entre los peores de los griegos?*. 


80 Si me atreviera a hablar con detalle de lo 
ocurrido bajo aquella forma de actuar, quizá 
lograría que vosotros resolvieseis mejor lo 
presente pero yo mismo sería acusado. 

Pues acostumbráis a odiar no tanto a quienes 
son responsables de errores, como a quienes los 
denuncian. 


5 Todo lo que hay de malo y desenfrenado en el presente se atribuye a la educación corrompida del pueblo y sus dirigentes 
por obra del poder (JAEGER, Paideta..., pág. 920). Parece que aquí Isócrates reprocha a Pericles lo mismo de lo que le habían 


acusado sus adversarios: Cf. PLUT., Pericles 33, 6-8. 
55 Véase TUC., 1121. 


56 Alusión a las confiscaciones de bienes de las familias aristocráticas; quizá aquí Isócrates está pensando en la 
desaparición de su fortuna familiar (G. NORLIN, Isócrates..., IL, pág. 55, n. f). 


[81] toLaúrtnv odv Úuov yvounv ¿xóvtov, dédorka 
MT] TTELOWUEVOS VUAS EVEOYETELV AÚTOC ATOAAÑO 
TLEÁADVOOV. OU UNV ATOTTNOOMAL TAVTÁTTADLV (0V 
dLevoNOnv, AMÁMA TA MEV TUKOÓTATA KAL UÁAALOT' 
av vas AuUTÑCOVTAa TADAAMEÍYw, UVNOONOOMALÓE 
TOÚTJV MÓVOV ¿E WV YyVWOEOVDE TV ÁVOLAV TV 
TÓTE TOALTEVOMÉVOV. 


[82] oÚúTO yao axorffws edgrOKov ¿e Mv AVOQwTIOL 
MAadOoT Av pulonDelev, OT. ¿dnPpidcavto TO 
TEOLYLyVÓMEVOV Ó0QwV  AQYÚQLOV, 
OLEAÓVTEC KATA TAÁAAVTOV, ElC TV OOXNOTOAV TOLE 
elopégerv éneidav TiANOEC N TO 
OÉATOOV: KAL TODT ETTOÍOUV, KAL TUAQELONyOV TOUG 
mraldac TV ¿v TW TOMuw TtetedeuTNKÓTOV, 


EK  TOV 


ALOVUCÍOLS 


AMPOTÉQOLE ETLOELKCVÚOVTEG TOLCS EV OUMUÁXOLE 
TAC TLUAC THS OVOÍAS AÚTOV ÚTO MLOBwTOV 
elopeoouévnc, tots Ó A4áxAMAO01LS “EAAnoL to TANDO 
TOV OQPAVOV KAL TAS CUUPOQAC TAC ÓLA TNV 
TAEOVECÍAV TAÚTNV yLyVOMÉVAC. 


[83] kal tadta ÓgwvteS Autol Tte TRV TÓAV 
eVOALMÓVICOV, KAL TOAAOL TV VODV OUK EXÓVTOV 
¿mMaKkdaQICov ALTA, TOV ev OVUBPÑNOEODAL ÓLA 
meAdÓVTOV  OVvdEMÍAV TUOLOÚMLEVOL 
TOÓVOLAV, TOV 02€ TA0UTOV Bavuálovtec Kal 
EmAouvtec, Oc Gt0ÍkwS ele TV TÓNV ele AB kal 
TOV ÚxaidcS ÚTAQEAVTA DA Taxéwv NuedAe 


TAUTA 


TOODATTONELV. 


[84] elc TODTO YAQ KATEOTNOAV TOV Ev OlkEeÍlwv 
apedelac twov 0. AMAOTO (uv éTiBuulac, WOTE 
Aaxkedaruovicwv elopefpAnkótovV elc TV xW0AV 
kal TOD TelxoUc MON TOD AekedeLaoiV ¿OTnKÓtTOS 
tomes ¿rmAñoovv, 
NOXÚVOVTO TMV pMév TAaTolóa teuvouévnv kal 
TOQ0OVUÉVNV TEQLOQUWVTEC, ETTL OE TOUC OVOEV 
elc NMAc 
EKTTÉMTTOVTEC, 


ela  LixkeAlav Kal  OUK 


TUWTOT ¿EAMAQTÓVTAC  OTOATLAV 


81 Por tener vosotros esa 81manera de pensar, 
tengo miedo de que al intentar ayudaros yo 
mismo obtenga alguna desgracia. No 
renunciaré totalmente a lo que pensé, pero 
dejaré a un lado lo más amargo y lo que más os 
molestaría, y me acordaré sólo de aquellas cosas 
con las que comprenderéis la insensatez de 
quienes entonces gobernaban. 


82 Aquellos tan bien descubrieron la manera de 
que los hombres los odiasen en extremo, que 
votaron que el dinero sobrante de los ingresos 
públicos se repartiera talento a talento y se 
llevara a la orquesta en las fiestas Dionisíacas, 
cuando el teatro estuviera lleno”. Y así lo hacían 
e introducían subrepticiamente a los hijos de los 
muertos en la guerra, y mostraban a los aliados 
que la compensación de su fortuna se la 
llevaban asalariados%, y a los demás griegos la 
multitud de desgracias 
producidas por esa ambición. 


huérfanos y las 


83 Al hacer esto, ellos consideraban feliz a la 
ciudad y muchos insensatos la estimaban 
dichosa y no tenían previsión alguna de lo que 
ocurriría por culpa de estos hechos, a saber, que 
al admirar y envidiar la riqueza que entraba en 
la ciudad injustamente, iba a perder con rapidez 
al mismo tiempo la que le pertenecía en justicia. 


84 Llegaron a descuidar tanto sus asuntos 
privados por desear los ajenos que, cuando los 
lacedemonios se habían lanzado sobre el 
territorio y ya había sido levantada la 
fortificación de Decelia, equipaban trirremes 
para Sicilia y no les daba verguenza ver con 
indiferencia arrasada y destruida su patria 
mientras enviaban una expedición contra 


57 ¿A qué se refiere aquí Isócrates? MATHIEU, Isocrate..., UL pág. 33, n. 1, se pregunta si la situación financiera se exponía 
en una asamblea reunida en el teatro pero la presencia de extranjeros es inexplicable. G. NORLIN, Isocrates..., IL pág. 57, 
n. e, cree que durante las Dionisíacas se admitía la presencia de algunos visitantes no oficiales de otros estados. 

5 Pasaje difícil; hemos traducido timás por «compensación», y misthotón por «asalariados», entendiendo con este término 


a los soldados mercenarios. 


[85] AAA” gic TtOVT' APO00cÚVNS NABOV, OTE TV 
TOOADTEÍJV TOV Olkelwv OU KgaTODVTEC TTaAíac 
Kaoxnóóvos  dAQéelv 
TOODEDÓKNOAV. TOCODVTOV Ol OmMveykav avola 


Kat  XukeAiac «ol 
TÓVTOV AVOQUTWDV, MOTE TOUS Mév AAMAOUG al 
OVUPOQAl TOLOVOLV 


¿mpooveotévouc, éxelvoL 0 OvO” ÚTTO TOÚTOV 


ovOTÉAAOVOL «ot 


eETTAL0EVONCAV. 


[86] katro: mAzlo00L al MeiCoOL TeQLÉTTECOV ETtL TNG 
AQXNS TAÚTNS TOV EV ÁTTAVTL TO XO0ÓVO TÍ TÓMEL 
yeyevnuévov. elc Alyurtmrov pév ye Omakócial 
TAEÚOACAL TOMOELE AÚTOLE TOS TAÁNODUACL 
duepO0á0noav, reol Ó€ KÚTTOOV TEVIÑKOVTA KAL 
exartóv: ¿v de tú AekedeieGó rodéuw puuolous 
OTTÁÍTAS AÚTOV KAL TOV OVUUMÁAXOV ATWÁECAV, Ev 
Pixkediía 02 TÉTTAQAC PMVOLÁAC KAL TOMOELC 
TETTAQÁKOVTA KAL OLAMKOCÍAC, TO De TEAEUTALOV Ev 
'EAAnortóvtw DiakocÍas. 


[87] Tac De Kata Déxa kal kata mrévte kal TMAelouc 
TOÚTOV ATTOAMAVUÉVACS KAL TOUS KATA XLALOUC KAL 
OLTXLMAÍOUS ATOBVÍÑOKOVTAS Tic AV ESAQLOMÑ OC ElEvV; 
TAN V Ev ÑV TOUTO TOV ¿ykukAlwv, TAPAS TUOLELV 
KA0” ÉXKACDTOV TOV EVLAUTÓV, ElS AC TOAMAOL KAlL TOV 
ACTUYELTÓVOV Kal TOV AÑOwvV “EdANvwv ¿poltwv, 
ov  CuuTTeVOÑNCOVTEC TOUS 
ouvvno8noómevol tale uetéVars CUUPOQARS. 


teBvewtac AMA 


[88] teAgvtwvtEeC O ¿Aa Bov PAS AÚTOUVS TOUS EV 
TÁPOVS TOUS Omuoclouc TOÁLTOV 
¿urrAnoavtes, TAC 0 pOatolac kal TA 
yoauuatela ta ANSLAQxIKA TV OVOEV TH TÓNEL 


TV 


pueblos que nunca nos habían hecho nada 
malos. 


85 Y fue tanta su locura que sin dominar su 
propia comarca, quisieron gobernar Italia, 
Sicilia y Cartago. 

Tanto aventajaron en estupidez a todos los 
hombres, que si a los demás les acobardan y 
hacen más sensatos las desgracias, ellos ni con 
éstas se educaron. 


86 Mientras duró este imperio cayeron en los 
mayores y más graves desastres acaecidos a la 
ciudad en todo tiempo. Doscientas trirremes 
que navegaban hacia Egipto“ fueron destruidas 
con toda la tripulación y ciento cincuenta en 
torno a Chipre. En Dato perecieron diez mil 
hoplitas propios y aliados%, en Sicilia cuarenta 
mil hombres y doscientas cuarenta trirremes, y 
en el Helesponto*, por último, otras doscientas. 


87 ¿Quién podría llevar la cuenta de las 
trirremes destruidas de cinco en cinco, de diez 
en diez o más y de los hombres que murieron 
de mil en mil o de dos mil en dos mil? Una de 
sus costumbres era celebrar funerales cada año, 
a los que acudían muchos de los vecinos y otros 
griegos, no para llorar conjuntamente a los 
muertos, sino para regocijamos con nuestra 
desgracia. 


88 Finalmente, se olvidaron de que llenaban las 
sepulturas oficiales con ciudadanos y, en 
cambio, las fratrías y los registros estatales con 
gente que en nada convenía a la ciudad. 


5 Referencia a la desastrosa expedición a Sicilia, aconsejada por Alcibíades, y llevada a cabo el año 415 a. C. En cambio, la 
ocupación de Decelia ocurrió el 413 a. C. Isócrates convierte en simultáneos ambos sucesos. 


60 Tal era la idea de Alcibíades (cf. 'TUC., VI 15, 1). 


61 Estas naves fueron enviadas para ayudar a Inaro de Egipto cuando éste se sublevó contra Persia el año 460 a. C. (cf. TUC,, 


I 104 sigs.). 


62 Cifra sin duda exagerada; según TUC., II 13, el número de combatientes atenienses al empezar la guerra del Peloponeso 


no pasaba de 29.000. 


6 Referencia a la batalla de Egospótamos (405 a. C.); la cifra de naves dada por JENOF (Hel. 111, 20) y DIOD. (XIII 105) era 


de 180. 


6 Todos los ciudadanos debían estar inscritos en los registros de las fratrías (phratorika grammateia) y en los registros estatales 


(lexiarchicá grammateia). 


TOOONKÓVTOV. yvoín Ó Av Tic ¿kel0ev HÁAMLOTA TO 
rAndocs twov ATOMVvVUÉVOV: TA YAQ YÉVI] TOV 
AVÓQUV TWV ÓOVOUADTOTÁATOV KAL TOUS OÍKOUVC TOUS 
MEYÍOTOUC, OL KAL TAC TUQAVVIKAC OTÁDELS AL TOV 
Iegorcov rróAgMOV DiÉPUVYyOV, EVONCOMEV ETTL TNG 
AQXNS, ñs ¿TUOVMOVMEV, AVAODTÁTOUG 
yeyevnuévouc. 


[89] Got” el tic OrorteiodaL fBoúdorTO TEOL TV 
AMMO0V, WOTED TOOC Delyua TOUT AvVapéQwv, 
paveluev Av UrKooU detv AvINAMAYyuéÉvoL. 

Kaltol xon riódiw pev evdamuoviCerv Un TMV él 
ATTÁVTOV AVBYgO0TO0V elkn roAodvc ToAítac 
aBoo0íCovoav, AAA TV TO YÉVOS TOV ÉS AQXNS 
TV TiÓAMv Oolxoávtoav uaddov twv AAMwv 
OLACOCOVIAV, AvODACS DE CnA0UV UN TOUS TAC 
TUQAVVÍÓAC  KATÉXOVTAC pUnóg tous  ueíCw 
ÓUVVACTEÍLAV TOD Orralov kektnuévouc, AMA TOUS 
AasÍoUc ev Óvtac ThS MeylOTNS TLUNS, OTÉOYOVTAS 
0” eri taAS ÚTTO TOD TANBOLS DidOMÉVALS. 


[90] taótnc ya ¿serv OUT ANO OVTE TÓMC AafBeltv 
AV OÚVALTO OTOVOALOTÉQAV OVO” ATPAñeO0TÉQAV 
ovde rAgiovos aslav: Ávreeo ol reol ta Tlegoia 
yevÓumevoL OxXÓvtECS OUX ÓMolwc tTtoiS Anotaic 
éflwcoav, tOTE pev TAzlw TV kavov éxovtec, 
TOTE Ó ¿v Ottodelais kal Trodooklalc Kal TOL 
MEYylOTOLS Ka Ko1c kaBeototec, AMA TreQl EV TV 
TOOGNV TMV KAB' Nuégav OUT” Ev évdelans OUT Ev 
úrteofoMais, ÓvtEC, ¿ml de TH THC TOALTELAC 
DIKALOOÚV) Kal Talc AQETAIS TAILS AUTOV 
IAOTLUOVMEVOL Kal tOV Piov ÑóOLOV TOV AMMwV 
OLA yOVTEC. 


[91] O0v aueldhoavtec ol yevómevol Met” ¿kelvouc 
oux G4gxerv AMA tuUO0AVVelV erte0ÚMn AV, 4 DOKEl 
Mév TNV autiv éxewv Ouvaputw, rmAgiotov 0 
AMMADV KEXWOLOTAL TOV EV YAQ AQXÓVTOV 
éQyov ¿gti TOUS MOXOMÉVOUS TAI AUTOV 
eémmueñdelars TiOLelv EvOMIMOVEOTÉNOUVC, TOLC O€ 
tuVávvois ¿doc kabéctnke toc TOV AAMOwvV 
TIÓVOLC KAL KARKOILS AÚTOLS NÓOVAS TAQACKEVÁCELV. 
AVÁYKN Ó€ TOUS TOLOÚTOLE ÉOYOLC EÉTUXELQOVVTAS 
TUQAVVIUKALS KAL TALE CUMPOQAÍS TTEQUITÍTTELV, KAL 


65 Pisístrato y sus hijos. Cf. ARISTÓT., Const. de Aten. 18. 


Cualquiera se daría cuenta por esto del enorme 
número de muertos. Y descubriremos que las 
familias de los hombres más renombrados y las 
casas más importantes que lograron escapar a 
las revueltas de los tiranosé y a la guerra 
pérsica, quedaron destruidas cuando teníamos 
ese mismo imperio que deseamos. 


89 Por eso, si alguno quisiera examinar otras 
cosas tomando esto como ejemplo, se vería que 
somos casi iguales. 

No debe ser feliz una ciudad que congregue a la 
ligera a todos los hombres, sino la que 
mantenga mejor que otras la familia de quienes 
la habitaron al principio. Hay que envidiar no a 
los hombres que poseen la tiranía, ni a los que 
adquirieron más poder de lo justo, sino a 
quienes merecen el mayor honor y se contentan 
con lo que les dé la mayoría. 


90 Porque ningún hombre ni ciudad podría 
conseguir una posesión más preciosa ni más 
segura ni de mayor valor que ésta. Al tenerla los 
que vivieron en las guerras pérsicas no pasaron 
su vida como los piratas, con más de lo 
necesario unas veces y encontrándose otras en 
carestías, en asedios y en los mayores males. 
Antes bien no tuvieron ni falta ni exceso de lo 
necesario para cada día y por la justicia de su 
constitución política y sus propias virtudes 
fueron honrados y pasaron 9luna vida más 
dulce que los demás. 


91 Al estar privados de esto los que nacieron 
después de aquéllos, desearon no mandar, sino 
tiranizar, cosas que parecen tener el mismo 
significado pero que se diferencian muchísimo 
entre sí, Porque es tarea de los que mandan, 
hacer más felices con sus cuidados a los 
gobernados, mientras que los tiranos tienen la 
costumbre de procurarse sus propios placeres 
con los trabajos y males de otros. Es forzoso que 
quienes emprenden actos así, caigan en las 


6 La oposición entre tirano y el que manda fue un tema típico del pensamiento político del s. IV a. C. Cf. PLAT., Rep. 565 D 
y sigs., y ARISTÓT., Pol. 1310 b (MATHIEU, Isocrate..., UL, pág. 36, n. 1). 


TOLADTA TÁCXELV OLÁ TEO AV Kal TOUS AAAOUS 
OQATWOLV. AKAL TI TÓAEL CUVÉTTECEV: 


[92] ávtl pév yao TOD POOvVYElV TAS TV AÑMOwV 
AKkoortóAelS TAS AÚTOV ¿rteldov tod TOAEMÍlovc 
KUQÍOUS yEeVOMÉVOUS: AVTL OE TOD TaLdac ÓUÑOOVS 
AMaupáverv, ATOCTOVTECS ATÓ TATÉQUV Kal 
untéowv, roAMmol twvV TOÁATO0V NvaykáoBnoav 
TOUS AUTOV Ev TT] TOMLOOKÍA xEl00V TratdEÚELV Kal 
TOÉQELV Y) TIOOONKEV AVTOLC: AVTLÓOE TOV YEWOYELV 
TAS xXw0AS Tac AAMOTO LAS TOAMODV ETOV OVÓ” LOElV 
Aurolc ¿ESyÉéVvETO TMV AÚTOV. 


[93] dot” el tic MUA ¿owtTÑoeLev el Ddecalmeb” Av 
TOCOVTOV XO0ÓVOV AEAVTEC TOLAVTA TABODVOAV TV 
rrÓAMiv émidelv, tic Av ÓMO0AOyñoete, TÁANV El Tic 
TOAVTÁTACIV ATOVEeVONMÉVOS ¿OTL Kal UÑO” Leowv 
un te yovéwvv ute Talówv unt A4xmAOV undevos 
poovtiCeL TÁNV TOD XOÓVOU MÓVOV TOU Kkab' 
EAUTÓV; Wv OUK AELOV TV DiÁvorav ECnAodv, a 
roAV pMadAov twvV TOMAN V TOÓVOLAV TOLOVUÉVOV, 
kad undev ftTOV ÚTTEO TRAS KOLVNC dÓgEns TN TRAS iOlas 
pu.lotiuovuévov, Kal TOooaL0o0vuévwv puéTtoLoV 
PBlov ueta drearocóvns uadAov N uéyav rrA0UTOV 
MET” AdLKÍAC. 


[94] «al ya ol TOÓYOVOL TOLOÚTOUS AÚTOUVC 
TAQADXÓVTEC TV TE TIÓAV EVOALMOVEOTÁATNV TOLC 
értryryvopévols mMaQédocvar Kal TIC AUTOV AQETNÑS 
TV puvhunv katéldirmov. ¿¿ (Qúv 
Aaupóteca OAdIÓV ¿OTL katauabel, kal TV 
xw0av fnudv, ÓtL dúvatal TOÉPELV Ávdoac 
Aapelvove tOoV ALA O, ka TV kadovuévnv pév 
AQXNV OVOAV E CUUPOQAvV, ÓTL TTÉPUKE xElQOVS 
ÁTUAVTAS TUOLELV TOUS XOWUÉVOUS ATI. 


aBdÁávatov 


[95] uéyiotov de TekUNOLOV: OÚ yAQ MÓVOV NMAC 
aMa al tiv Aakedaruovicwv rróAiw OLÉpBeLOEv, 
WOTE TOC elbLiOMÉvOLS Eéralvelv Tac ¿kelvwv 
AQETAS OUX OlÓV T' ¿OTLV ElTTElV TOUTOV TOV AÓYov, 
wc Meis pév OL TO Onuoxoateiodal kor0c 
eéxonoáueDa tOLC TOAYMACLEV, ELÓE Aurea LuÓvIoL 
taútn v thv óúvauiv rapédafov, evOaALuovas av 
Kal TOUC AAÑOUS KAL OPACS AVTOUVS ETOÍMCAV. 


desgracias propias de los tiranos y sufran lo 
mismo que hicieron a otros. 


92 Esto es lo que le ocurrió a la ciudad. En lugar 
de poner guarniciones en las ciudadelas ajenas, 
vio que los enemigos fueron señores de la 
suya”. En vez de tomar como rehenes a niños 
quitándolos a sus padres y madres, muchos 
ciudadanos fueron obligados durante el asedio 
a educar y criar a sus hijos peor de lo que les 
convenía. En vez de cultivar las tierras ajenas ni 
pudieron ver las suyas durante muchos años. 


93 Por eso, si alguien nos preguntase si 
aceptaríamos gobernar tanto tiempo viendo a la 
ciudad sufrir cosas semejantes, ¿quién estaría 
de acuerdo en aceptarlo, a no ser alguien 
totalmente insensato y que no pensase en los 
templos, ni en sus padres, ni en sus hijos, ni en 
otra cosa que no fuera sólo el tiempo de su vida? 
No habría que envidiar la manera de pensar de 
esta gente, sino mucho más a quienes obran con 
mucha previsión, ponen su ambición no menos 
en la buena fama de todos que en la suya 
privada y prefieren una vida moderada con 
justicia a mucha riqueza injusta. 


94 Porque nuestros antepasados, al mostrarse 
así, transmitieron a sus descendientes una 
ciudad más feliz y dejaron un recuerdo inmortal 
de su virtud. De ambas situaciones es fácil 
deducir que nuestra tierra puede criar hombres 
mejores que los demás, mientras que el que 
llamamos imperio, una desgracia en realidad, 
tiene por naturaleza la facultad de hacer peores 


a todos los que se sirven de él. 


95 La mayor prueba es la siguiente: nos 
destruyó no sólo a nosotros, sino también a la 
ciudad de los lacedemonios, de manera que 
quienes acostumbran a elogiar las virtudes de 
aquéllos no pudieron decir el argumento de que 
nosotros dispusimos mal los asuntos públicos 
por tener un gobierno democrático, pero que si 
los lacedemonios hubieran conseguido ese 


67 Se refiere a la guarnición espartana que ocupó la Acrópolis de Atenas durante el gobierno de los Treinta. 
68 Así ocurrió en Samos el año 440 a. C., según cuenta TUC,, 1115. 


TOAV yao Barttov év éxkelvolc ETtedelcnto TV 
GÚOLV TNV AÚTNC: TV ydao ToAtrelav Tv év 
EmTAKOCÍoOLS éteOiV oOUdeic oOldev o0ovO” ÚTO 
kivd0ÚVwvV .0U89” bro ovupopuv kivnBeicav, 
taútn v ¿v OAtyw oadedoar kal AvOnval TAaQA 
pIKQOvV értolmoev. 


[96] AvtL yAaQ TWV KADECTOTJV TAQ AUTOLC 
ETUTMÓEVUMÁATOV TOUC Mév lÓLwTAC ¿vérmAnoev 
aáduciac, OaBuulas, avopiac, pLlaoyvoías, TO DE 
kowóv TRAS  TiÓAEwS  ÚrteooWiac  uév 
ovuuáxov, ¿mbBuulac 02 twv AaMMOTOÍwV, 
OArywolac 02 TWIV Ó0Kw9V Kal TWwYV CUVONKOV. 
TOCOUTOV yA ÚTTEOEPBAAOVTO TOUS NuetÉDOUS TOS 
elc TOUS “EAAN VAS AHAQTÍUACDLV, ÓCOV TOÓS TOLC 
TUOÓTEQOV ÚTTAQXOVOL OPAYAS KALOTÁCELE EV TOC 
TÓNEOIV ¿nmolnoav, ¿8 (QJv AELUVñOTOUS TAC 
éxB0oac rroos aMMñAo0ouc Ecovorv. 


TOV 


[97] oútaw de pmMoroléuws kal pmMoktvóúvocs 
deté0noav, tOV AALOV XOÓVOV TIQOS TA TOLAUTA 
mepulayuévos uadlov twov AAwvV éÉxovtec, 
OTE OVOE TWV CUMUÁXOV OVOÓS TV EVEOYETOV 
ATTÉCXOVTO TOV OPEeTÉ0wV aUTOV, AMA PBaroidécos 
MEV AÚTOLS Elc TOV TOOCS NMAc TÓAEMOV TAÉOV N 
TEVTAKLOXÍALA TÁAAAVTA TUAQADXÓVTOG, Xiwv 08€ 
TOOBVUÓTATA  TÁVTOV TWIV  OVUUAXOV 
VAVTUCY OCUYKIVOUVEVOÁAVTOV, 


o 


[98] Onfarícov de ueylotrv OÚvaurv eic TO TteCOV 
ovupaldouévov, ¿PpDADAV  TNV  AQXNV 
KATAODXÓVTEC, Onfaíois  puuev  evBvc 
ertepovl evoca, emi de tTOV Pacidéa KAéaoxov xal 
otoatiav avérteuipoav, Xiwv Ód TOUS EV TIQWTOVC 
TV TOÁLTOV EPUVYÁDEVOAV, TAC ÓÉ TOMOELC EK 
TV VEeWOÍwV ¿EsAKÚOAVTES ÁATÁACACS (WXOVTO 
Maffóvtes. 


OÚK 
«od 


poderío, habrían hecho felices a los demás y a sí 
mismos%. Mucho más pronto en aquella 
situación se mostró su auténtica manera de ser. 
Pues su constitución política, que nadie sabe 
que en setecientos años hubiera sido alterada ni 
por situaciones de peligro ni por desgracias, en 
breve tiempo se tambaleó y faltó poco para que 
fuera destruida”. 
96 Este ¡poder cambió las costumbres 
establecidas y llenó a los ciudadanos de 
injusticia, despreocupación, desprecio de las 
leyes, codicia, y al gobierno de la ciudad de 
desprecio hacia los enemigos, deseo de lo ajeno 
e indiferencia con los juramentos y tratados. 
Tanto aventajaron a las nuestras sus faltas 
contra los griegos, que añadieron a las de antes, 
matanzas y discordias en las ciudades, cosas 
que 
inextinguibles. 


produjeron entre ellos enemistades 


97 Un pueblo que en otro tiempo era más cauto 
que otros en cuestiones bélicas y no se apartaba 
de sus aliados ni de sus bienhechores, tuvo 
tanto amor a la guerra y a los riesgos que, 
cuando el rey les ofreció más de cinco mil 
talentos para hacernos la guerra, cuando Quíos”: 
había sido la más dispuesta de todos sus aliados 
para compartir los peligros con su escuadra, 


98 cuando los tebanos habían añadido un 
enorme potencial al ejército de tierra, no se 
apresuraron a ocupar el imperio. Antes bien, en 
los  tebanos, 


seguida contra 


enviaron a Clearco y un ejército contra el rey”, 


conspiraron 


desterraron a los principales ciudadanos de 
Quíos, sacaron las trirremes de los arsenales y 
se marcharon tras apoderarse de todas. 


9% Contra la ambición del poder por parte del estado, tiranía que se impone en todas las formas de este estado, invoca 
Isócrates el espíritu de la democracia, que se convierte en la renuncia a la tendencia al poder (JAEGER, Paideia..., pág. 921). 
70 La hegemonía espartana duró desde el año 404 al 371 a. C.; los setecientos años de constitución espartana nos llevan al 


año 1191 a. C., fecha admitida por algunos para la invasión doria. 


71 La rebelión de Quíos contra Atenas ocurrió el año 412 a. C. 


72 Referencia a la expedición de mercenarios en apoyo de Ciro el Joven; Cf. JENOF, Anábasis. 


[99] oúk ¿enokeoe O” AUTOS TADVT ECAUAQTEL, 
AMA TEQL TOUS AVTOUCE X0ÓVOUCE ETÓQOUV Mév 
TT V ÑTTELOOV, ÚBOLCOV Ó€ TAC VÍOOUC, AVÍOOVV dE 


Tac ¿v TradMía kat Xiuelda ToAtelac xal 
tUVÁáVvVOUS kablotacav, ¿Avualvovto 02 TRV 
Ileldorróvvnoov Kal  MECTNV  OTÁCE0V Kal 


rmodéuwv ¿TOMOAavV. ETtL TOLAV yAQ TV TÓAEOMV 
OUK EOTOATEVOAV; Y TEQL TÍVAC AUVTOIV OUK 
¿ENMAQTOV; 


[100] ovk 'HAelwv puév puégoc TL TÑS XwOAC 
aqpeldovto, tRNV 02 ynv tmv KoowBíwv éteuov, 
Mavtwvéac 08  Owwxki0av,  DAlacious 0 
¿sgerroMó0knoav, elc de tv Aoyeílwv eloéfpadov, 
ovOEV O ¿TTAÚOAVTO TOUS uev AAAOUS ka0c 
TTOLOUVTEG, AÚTOLS DE TMV ÁTTAV TV EV AgÚKTOOLC 
TOAQADKEVÁACOVTEC; 

Ñv pacl tivec altiav yeyevnoDal TR ZIÁQTI] TOV 
kakxv, oUK AAN On Aéyovtec: OU ya OLA TAUÚTNV 
ÚTTO TOIV CUMMÁAXOV ¿uronBnoav, AAA DA TAS 
ÚPoeLc TAC EV TOLE EÉUTOOOBEV XOÓVOLS KAL TAÚTNV 
NTTNONCAV KAL TUEOL TAS AUTOV EKIVOUVEVOAV. 


[101] xon Óé tac aitíac eriupégerv OU TOLC KAKOLc 
TOLC ETtyryvopévols, AMA TOLC TUQWTOLE TV 
AMAQTNUÁTOV, ¿E Ov ET TMV TEAZUTNV TAÚTNV 
katnvéx8noav. dote TOAV Av TIC AANDÉCTEOA 
tUyxávol Aéywv, el palr TÓTE TV AQXNV AUTOLC 
yeyevnodal TV CUUPOQWV, ÓTE TV AQXNV TÑS 
dadáttNS TMagzdáMfavov: EkTOVTO YAQ DÚVALLV 
OVOEV OMOLAV Th] TOÓTEQOV ÚTTAOQXOUON. 


[102] dia uév ya TV KATA YNV A yepovíav al TT] V 
evtaclav Kal TMV KaQteQÍaV TMV é¿v AUTH 
medetouévnv Oadiwcs TAS kata Báñatrav 
OvváaMews eémtekoámmoav, OLA de TMV AKkodacÍiav 
TMV ÚTTO TAÚTNC TS AQXNS AÚUTOLE Eyyevopévn vv 
taxéwc kaxelvns Thc Myepmovías artreoteonBnoav. 
OU yAQ ÉTL TOUS VÓMOVC EPÚMATTOV OÚC TAQA TV 


99 No les bastó cometer estos errores sino que 
por la misma época saquearon el continente, 
maltrataron a las islas, abolieron los sistemas 
políticos de Italia y Sicilia y establecieron 
tiranos, maltrataron el Peloponeso y lo llenaron 
de revueltas y de guerras. ¿Contra qué ciudad 
no enviaron una expedición militar? ¿Dejaron 
de cometer errores con alguna de ellas? 


100 ¿No quitaron parte de su territorio a los 
eléatas, talaron la tierra de los corintios, 
dispersaron a los mantineos, asediaron a los de 
Fliunte y se lanzaron contra la Argólide?, y, ¿no 
cesaron de hacer daño a otros, mientras se 
preparaban para sí mismos la derrota de 
Leuctra?”. Algunos dicen que esta derrota fue la 
causa de los males de Esparta, pero mienten. 
Pues sus aliados no les odiaron por ella, sino 
que fue por sus injurias de otro tiempo por lo 
que sufrieron esta derrota y corrió peligro su 
tierra. 


101 Hay que atribuir las causas no a los daños 
subsiguientes, sino a los primeros errores que 
les precipitaron a este final. Por eso, sería 
mucho más exacto que se dijera que el comienzo 
de sus desgracias surgió cuando conquistaron 
el dominio del mar”. Adquirieron, en efecto, un 
poderío que en nada se asemejaba al que habían 
tenido antes. 


102 A causa de su hegemonía terrestre, de su 
disciplina y de la firmeza con que se ejercitaban 
en ella, fácilmente obtuvieron el dominio del 
mar. Pero por el desenfreno que les vino de este 
dominio, rápidamente se vieron privados 
también de aquella primera hegemonía”. No 
guardaban las leyes que recibieron de sus 


73 La derrota espartana en Leuctra causó una enorme conmoción en todo el mundo griego; hay que tener en cuenta el 
enorme prestigio que proporcionó a Esparta su victoria sobre Atenas en la guerra del Peloponeso. Platón, Jenofonte y 
Aristóteles, al igual que Isócrates, explicaban esta derrota acusando a Esparta de no haber utilizado sabiamente su poder 


(JAEGER, Paideia, pág. 897). 


7+ El comienzo de todos los males fue el comienzo de la dominación naval. La idea que aquí expone Isócrates es 
absolutamente opuesta a la que mantiene en Panegírico y Areopagítico (JAEGER, Paideíta..., pág. 918). 
75 «La hegemonía terrestre se ejercita con la disciplina, pero el dominio del mar con la industria naval», dice Isócrates en el 


Panatenaico 115-116. 


TOOyóvOvV ragédafov, ovÓ ¿v TOS NDEOLV Éuevov 
Oic TOÓTEQOV elxov, 


[103] aAA” ÚúrtoMaffóvtec ¿Selva rroLelv AtÚTOLC Ó TL 


av  fBovAndwow, lc  TodAnv  TaQaxnv 
KATÉCTNOAV. 

OU ya deca tv ¿EovoÍav Ts TÁVTEC EUXOVTAL 
TUXEIV, (WS  OvOxXOnotóc ¿otiv, odo  Ww 


TAQAPOOVELV TUOLEL TOUS AYATJVTACS AUVTÍV, OVÓ 
ÓtL TV PÚOTV Ópolav éxel toatic EtAÍOALS TOC EQAV 
MEV  AÚTIV TOLOÚCALS, TOUS DE XOWwWuÉVOUVC 
ATOAAVOÚOALS. 


[104] katto: paveows eridéde tal Taútn V Éxovoa 
TV OUVajplv: TOUS yAa0 Ev rAelotare ¿sovolalc 
yeyevnuévous TIC AV TAS  MEeYyloOTtaLc 
OVUPOQAIS TUEQUITETTOKÓTAC, AQEAMÉVOUE AP 
Nuov kal Aakedaruovicv. adtaL yao al rróldelc 
Kal TTOAMTEVÓMEVAL TOÓTEQOV OWPOOVÉCTATA KAL 
dógav gxovoal ka dAÍOTnV, ETTELÓN TAÚTNS ÉTUXOV 
kal TRV A0QxNMV ¿Aafov, ovdev AMJMMÑAwONV 
Om veykav, AAA” VOTEQ TOOOÑKEL TOUS ÚTTO TOIV 
autov  ¿midvuiov Kal TMCS  AUTNC VÓCOV 
d.epDAaQUÉVOVS, KAL TALE TOÁCEOL TAL AVTALC 
értexeloncav kal TOS AUAQTÍMACL TAQATANOÍOLE 
EXQNOAVTO Kal TO TEAELVTOLOV ÓpMOlaAIC TOC 
OUMPOQAÍS TTEQLÉTTECOV. 


íÓoL 


[105] Nets te yo MONdÉVTEC ÚTO TOV CUUMÁAXwDV 
Kal TUEQL AVÓQATTOÓLOMODd KIVOUVEÚOAVTECS ÚTTO 
Aaxedauovidv ¿OWBNMEV, EKELVOL TE TÁVTOV 
aútovs Aanmodécal fPovAndéviwv ¿q' ñuac 
katapuyóvtecs OL uv TAS CwtTnolacs ¿TUXOV. 
KAÍTOL TUS XON TV AQXNV TAÚTNV ÉTTALVELV TV 
TAC TEÁEVTAC OÚTO TOVNOACS ÉEXOVOAV; Y TOC OU 
pioglv kal pevyelv TMV TOMA kal Oeiva TOLelv 
aupotévacs tac TÓNelc ETÁQADAV Kal TaDelv 
AVAYKADACAV; 


[106] ouk aGgtov de 
xo0óvov ¿MG4vBavev 
KAKÓV  ALTÍA  TOLC 


davuáCer, el tov AAAOV 
ÁTTAVTAC TOCOÚTOV OVA 
EÉXOVOIV AUT, 
TEQLUÁXI TOS MV UP" duOv kal Aaxedoaquovíiwv: 
evOÑOete yao tods TAEÍOTOUE TV AVBQOTOV 


ovO” el 


antepasados, ni mantenían las costumbres que 
antes tuvieron, 


103 sino que, por creer que podían hacer lo que 
quisieran, cayeron en el mayor desorden. 


No sabían que el poder, que todos desean 
alcanzar, es muy difícil de tratar, que hace 
delirar a quienes lo aman, y que su naturaleza 
es semejante a las heteras que provocan el amor 
hacia ellas, pero destruyen a quienes las tratan. 


104 Bien claramente ha demostrado que tiene 
ese poder. Si empezara por nosotros y por los 
lacedemonios cualquiera vería que los más 
poderosos caen en las mayores desgracias. Pues 
estas ciudades que antes tenían los gobiernos 
más prudentes y gozaban de la más hermosa 
fama, cuando se toparon con el poder y lo 
ocuparon, no se diferenciaron entre sí, sino que, 
como es propio de quienes están afectados por 
las mismas pasiones y la misma enfermedad, 
emprendieron las mismas acciones, se 
abandonaron a errores parecidos y, finalmente, 


cayeron en desgracias idénticas. 


105 Nosotros, cuando éramos odiados por los 
aliados y corríamos el riesgo de la esclavitud, 
fuimos salvados por los lacedemonios”, y éstos, 
cuando todos querían destruirlos, se refugiaron 
entre nosotros y por nuestra mediación 
obtuvieron la salvación. ¿Cómo va a haber que 
aplaudir a un imperio que tiene un final tan 
doloroso? ¿Cómo no odiar y escapar a un 
imperio que ha empujado a ambas ciudades a 
hacer muchas cosas terribles y les ha obligado a 
sufrirlas? 


106 No hay que admirarse de que en otro 
tiempo les pasara desapercibido a todos que 
este imperio era causa de tantos males para los 
que lo poseían, ni de que haya sido disputado 
por nosotros y por los  lacedemonios. 


76 Alusión a la propuesta que hicieron los tebanos y corintios al final de la guerra del Peloponeso para que Atenas sufriera 


lo mismo que ella hizo sufrir; Cf. JENOE, Hel. 112, 19-20. 


TUEOL TAS aloéceLc TV TOA YHÁTOV 
AMAQTÁVOVTAC, Kal TrAgiovuc puév éribuulac 
ÉXOVTAS TOIV KAKODV 1] TOV Ayadwv, Auervov de 


PovAevouévouvs ÚrtEo TV EXBOWV Y] CPWV AVTOV. 


[107] ka TADT' LÓOL TLC AV ETT TO V MEYÍOTOV: TÍ YA 
OUX OUT YyÉéyovev; OÚUÚX Tuelc MEéV TOLAUTA 
TOOoNoo0VMeDA TOÁTTELV, ¿E (vw Aarkedoalnuóviol 
deorrótoL tOoV ElAÑNvVov katéotnoav, éxketvol O” 
OÚTO KAKOWS TOOVOTNIAV TOV TOAYUÁTOV, 000” 
numas od  roAois éteoiv bOoteQ0OV  TÁAAW 
erurodácaL «al kugíoucs yevécdal Tc ¿xelvwv 
OWwTNOÍAS; 

[108]  ovx  N MéEV  TOIV  ATUKICÓVTOV 
rodurroayuocóvn Aakwvíterv tac  TiÓANELC 
értroimoev, N 0¿ táwv Aakwvilóvidov  ÚBoLc 
AtTIKÍCELV TAS AVTAS TAÚTAC MVÁAYKACDEV; OU ÓLA 
MEV TMV TOV ONUNYOQO0UVTOV TOVNOÍAV AUTOS Ó 
ónumoc érredgÚunoe tThc OAtyaoxíac TAS ¿ml TOV 
TETOAKOCÍWV KATAOTÁAONS, ÓLA € TMV TOV 
TOLÁKOVTA  MaAvÍav  áÁTUAVTEC  ÓNMOTUCOTEOOL 
yeyóvapev tov OvAnv katadafóviwv; 


[109] aMa yao értl tov ¿AattÓVOV KAl TOD PBlov 
TOD KAB” Nuéoav éridelEelev Av TG TOUG TTOMMOUS 
XAlQOVTAS EV KAL TOIV ¿DECUÁTOV KALl TV 
ETUTMÓEVMÁTOV TOLS KAL TÓ COMA KAL TV YUXNV 
PBAATTTOVOLV, ETTÍTOVA DE Kal xaderra vouiCovtac 
Ap” Ov AUPÓTECA TADT AV 0WMpedoltO, kal 
KOQTEQUCOUS ElVAL OOKOUVTAC TOUG EV TOÚTOLS 
¿Muévovras. 


[110] oí tives OUvV, év oic Gtel COL Kal TeQl Mv 
autois uadlov puédelí TA xelow «qpalvovtal 
TOOALOOVUEVOL TÍ DAVUACTÓV El TTEQL TÑC AQXNS 
TS KATA DÁAMATTAV AYVOOVOL KAL UAXOVTAL TUOÓC 
aÁMAñNAouc, TeQl Nc |Uumdelc TUOMOTE AÚTOIC 
Aoyigauocs elonABev; 


Descubriréis que la mayoría de los hombres se 
equivocan en las elecciones de sus actos, que 
tienen más deseo de lo malo que de lo bueno, y 
que sus resoluciones son mejores para los 
enemigos que para ellos mismos. 


107 Éstos se podría ver en los asuntos de mayor 
importancia. ¿Qué cosa no ha ocurrido así? ¿No 
preferimos nosotros actuar de tal manera que 
los lacedemonios se hicieron señores de los 
griegos, y aquéllos dirigieron tan mal los 
asuntos que no muchos años después volvimos 
nosotros a dominar y fuimos dueños de su 
salvación? 


108 El espíritu de intriga de los partida108ríos 
de Atenas, ¿no hizo que las ciudades fueran 
partidarias de los laconios?, y la insolencia de 
los prolaconios ¿no obligó a esas mismas 
ciudades a ser filoatenienses? ¿No deseó el 
mismo pueblo la oligarquía establecida por los 
Cuatrocientos debido a la maldad de los 
demagogos”, y luego, a causa de la locura de los 
Treinta, fuimos todos más demócratas que 
quienes se habían apoderado de Filé?”s, 


109 En las cosas de poca importancia y en la 
vida diaria se podría señalar que la mayoría 
disfruta con los alimentos y costumbres que 
perjudican al cuerpo y al espíritu, que considera 
penosas y duras las que benefician a ambos y 
que le parecen valientes quienes se mantienen 
en las últimas. 


110 Cuando se ve que un pueblo en su vida 
ordinaria y en lo que más le concierne, elige lo 
peor ¿por qué admirarse de que se equivoque y 
luche entre sí por el dominio del mar si sobre 
este dominio nunca les pasó por la cabeza 
reflexión alguna? 


77 P. CLOCHÉ señala que Isócrates critica tanto a los oradores del s. V a. C. como a los de su época. El régimen de los Treinta 


siempre recibe sus invectivas. 


78 Trasibulo, al frente de un grupo de demócratas, ocupó la fortaleza de Filé en las alturas del monte Parnes, y desde allí 


avanzó contra Atenas, donde tomó el Pireo y el fuerte de Muniquia. 


[111] Ó0ate de kal tac povaoxlac tac ¿v talc 
ródeoL kaBLotauévac, ÓdouS ÉxXOvOL TOUC 
éTLOUVUN TAC KAL TOUS EÉTOÍOUS ÓVTAC ÓTLODV 
TÁCXELV VOTE KATACX EV AUTÁCS: AC TÍTOV Delvv 
Y) TOV XAÑETOV OU TIOÓTDEOTIV; OUK EUOUC ETTELOAV 
AMÁGPwOL TAC  OUVAOTELAC, EV  TOCOÚTOLC 
¿éurterrdAeyuévol karkolc eloLv, 


[112] dot” avaykáCeodaL TrOoAeMelv Mév ÁTACL 
tolc TOÁÍTALC, MLOELV O” UP” Mv oVdEV kaKkov 
TETÓVOACIV, ATUOTELV O TOC píloLC kal TOLC 
ETAÍQOLS TOLS AUTOV, TMaQakatatíideadaL de Tr 
TOV WUÁTOV TwMTNoOÍAV ULOVOPÓDOLS AVBONTOLC, 
OUc OVDE TOTOT Egid0v, undev d' tTOV pofeiodal 
TOUS PUAXTTOVTACS Y TOUS ETIPOVAEVOVTAC, OÚTO 
0” ÚTTÓTTTOS TIQOS ÁTTAVTAS ÉXELV OTE Und TOILS 
OlkeLOTÁTOLE Baooelv TANCLACOVTAC; 


[113] eixótac: OUVÍCAOL YAQ TOUS TOO AÚTOV 
TETUQAVVEUKÓTAC TOUS MEV ÚTO TOIV YyOvéWwv 
Avnonuévouc, tOUC O ÚTTO TOV TALdwV, TOUS O UT 
adeApWv, TOUS Ó' ÚTTO yuvarkdv, ¿ti de TO yévoc 
autwv ¿g AvVOQ0TOJwV Npaviouévov. AAA” ÓuCoOS 
ÚTTO TOCAÚTAC TO TANOOS OUUPOQAS EKÓVTEC OPAS 
autods UTTOBAAMMAOVOLV. ÓTTOV O” OL TOWTEVOVTEC 
kal Oócac Meylotac ÉéxOovtec TOCOÚTOV KAKG0v 
¿owor tí del Bavuálerv toUT AMOS, El TOLOÚTOV 
ETÉQUV ETLOVUOVOLY; 


[114] oux «yvow 0 ÓTLTOV EV TUEQL TOIV TUQÁVVOV 
Aóyov arnodéxeoDe, tOv Ó2 rteQl TÑMC AQXÑS 
ÓVOKÓAWS AKOVÚETE: TETÓVOATE YAQ TÁVTOV 
AÍOXLOTOV Kal OABVMUÓTATOV: A YyAaQ értl TOV 
AMAwV ÓQATE, TADT EP” ÚUO0V AÚTOV AYVOElTE. 
KAÍTOL TOV POOVÍUCIS OLAKELUÉVOV OUK EAAXLOTOV 
TODVTO ONMElÓV ¿OTLV, MV TAC AÚUTAC TOÁEELE ETT 
TÓVTOV TV OMO0ÍJV PALVIVTAL YVWwOLTOVTEC. 


[115] Ov vbutv ovdév morot ¿uédnoev, AMM Tac 
mev tupavvidac Nyelo0e xaderrac eliva kal 


111 Y en las monarquías establecidas en las 
ciudades, observad cuántos seguidores tienen y 
dispuestos a que para 
conservarlas”. ¿Qué rigor o dificultad no les 
pertenece? Tan pronto como toman el poder, 
¿no se encuentran envueltos en tantos males, 


sufrir lo sea 


112 que están obligados a hacer la guerra a 
todos los ciudadanos, a odiar a quienes nunca 
les perjudicaron, a desconfiar de sus amigos y 
camaradas, a confiar la custodia de sus personas 
a hombres mercenarios a quienes nunca vieron, 
a temer no menos a sus guardianes que a los 
conspiradores, y a sospechar tanto de todos que 
ni siquiera sienten confianza cuando les rodean 
sus íntimos?>, 


113 Y es lógico. Porque saben que de los tiranos 
anteriores a ellos unos fueron muertos por sus 
padres, otros por sus hijos, otros por sus 
hermanos, otros por sus mujeres y que incluso 
su familia ha desaparecido de entre los 
hombres, A pesar de ello se exponen a sí 
mismos, voluntariamente, a tan numerosas 
desgracias. Y cuando los más nobles y de más 
prestigio aman males tan grandes ¿por qué 
asombrarse de que los demás deseen otros 
males semejantes? 


114 No ignoro que aunque aceptéis lo que he 
dicho sobre los tiranos, oís en cambio con mal 
humor mis palabras sobre el imperio. Os ocurre 
lo más vergonzoso e imprudente de todo: lo que 
veis en otros lo ignoráis cuando os ocurre a 
vosotros mismos. Por eso los hombres 
inteligentes tienen como característica muy 
significativa mostrar que reconocen los mismos 


hechos en todos los casos parecidos. 


115 De esto nunca os preocupastéis en absoluto. 


Pensáis que las tiranías son duras y 


72 La tendencia hacia el poder es análoga a la tiranía y por tanto incompatible con la democracia (JAEGER, Paideia..., página 
919). Desde este parágrafo hasta el 115 es clara la crítica a la tiranía. 


80 Cosas parecidas en A Nicocles 5 y Helena 32. 


81 Todo este pasaje parece describir la vida de los tiranos del s. IV a. C., especialmente de Dionisio el Viejo y de Jasón de 


Feras. 


BAafeoAc ov uóvov toc AAAOLS AAA aL TOLC 
EXOVOLV AVTÁACS, TV Ó' AQXNV TV Kata DBA Larra 
MÉYIOTOV TO0HV AYABdWdv, TMV OVOEV OÚTE TOLC 
TÁBEOIV OÚTE TAL TIOÁCEOL TOIV UOVAQXLODV 
dLAPÉJQO0VOAV. kal TA MEv Onfaíawv TOXYUuata 
rovnowcs éxervv vouíCete, ÓTL TOUS TUEQLOÍKOUVC 
ADLKOVOLV, példtiOV TOUS 
ovuudxous OLoikoDvtEeC N <*>xelvol Tv Bowwtíav, 


aútol 0. ovdev 


NyeloDe TÁVTA TA OÉOVTA TOÁTTELV. 


[116] Tv obv ¿pol TelO0NTE, TAVOÁAMEVOL TOD 
TOAVTÁTACIV elkn PovdeveoOaL TOODÉLETE TOV 
vodv ÚutV AÚTOIS Kal TI TTÓMEL, Kal PIAO0COPÑTETE 
kal OKkébEO00De TÍ TO TOMOÁV EOTL TO TÓAMN TOÚTO, 
Méyw de trv duetégav «al trv Aakedaruovicwv, dx 
TATTELVOV EV TOAYUÁTOV Exaté0AV Ó0UnN dela 
Gágcar tv “EdAÑVOv, értel O AavVuUTTÉOBANTOV TV 
OUVAuLv ¿Mafov, TUEQOL  (AVOQATTIOOLO MOV 
KIVOUVEVOAL: 


perjudiciales tanto para los que las sufren como 
para los que las ejercen, y, en cambio, creéis que 
el imperio del mar es el mayor de los bienes, 
cuando ni por sus infortunios ni por sus 
acciones difiere en nada de las monarquías. 
Consideráis que los asuntos de los tebanos van 
mal porque injurian a sus vecinos*%?, pero 
vosotros mismos no gobernáis mejor a los 
aliados que aquéllos a Beocia y creéis que hacéis 
todo lo necesario. 


116 Si me hacéis caso, tras cesar de tomar 
decisiones totalmente al azar, os prestaréis 
atención a vosotros mismos y a la ciudad, 
estudiaréis y examinaréis qué hicieron las dos 
ciudades (me refiero a la nuestra y a la de los 
lacedemonios), para gobernar a los griegos 
cuando cada una de ellas partía de una 
situación modesta y cómo, después que 
alcanzaron un poderío insuperable, llegaron a 
verse en riesgo de esclavitud. 


117-131. Pequeños pueblos, como los tesalios y megarenses han logrado grandes éxitos; pero la 
soberbia del poder y los demagogos que sólo piensan en su interés personal, han llevado a Atenas a 


la ruina. 

[117] pév, 
meyiotoucs rAoÚúTOUCE Tapadafióvrec kal xwo0av 
aqíctnvV kal TrAelotnv éxovtec, eilc aroolíav 
ka0eotíixao, Meyagelc 0é, urkoWwv AUTOLC Kal 


xkoal DA Tivac aitíac Oettadol 


paúdwv TV ¿E AQXNS ÚTTAQEÁAVTOV, Kal yn v ev 
ouk égxovtec ovO€ Ayuévas OVÓ. AQYyVOELA, TÉTOAC 
€ yewoyodvtec, ueylotoue olxouc tv EAN vwv 
KÉKTNVTAL: 


[118] kaxelvov ev tac axkoorióderc 4AMAOL TivES 
AEl KATÉXOVOLV, ÓVTOV ADTOLS TAÉOV TOLOXIA LV 
ÍTTTÉCOIV Kal TEATACTOV AVAQUUÑTOV, OUTOL e 
pirodv  OUVAJULV 
PBovdAOvtal ÓLOLKODVOLV: 

Kal  TIQOC  TOÚTOIS OL puév OQlorv AUTOS 
TOAEMOVOLV, OUTOL OE uetarEd Te dorrovvnoiwv «al 


ÉXOVTEC TMV AUÚTODV ÓTtWwC 


OnPaíwv kal Tic NuetéVac TÓAEWwC OLKOVVTEC 
elo vr V Ayovtec OLATEAOVOLV. 


82 Especialmente los ataques a Platea y Tespias. 
83 Era proverbial entre los griegos la insignificancia de Mégara. 
* Tesalios, es lo que aparece en la edición de Gredos. 


117 También veréis por qué causa los tesalios, 
que habían heredado enormes riquezas y 
poseían el territorio mejor y más grande 
llegaron a ser pobres, y, en cambio, los 
megarenses que al principio tenían pocos y 
sencillos bienes*, sin tierra ni puertos ni minas 
de plata y que cultivaban un terreno 
pedregoso, han adquirido las mejores casas de 


los griegos. 


118 Las ciudadelas de los tesalios las ocupaban 
siempre otros cuando ellos tenían más de tres 
mil jinetes e innumerables peltastas; los de 
Mégara, en cambio, con una pequeña fuerza, 
gobernaban su país como querían. 

Además de esto los tesalios luchan entre sí, 
mientras que los megarenses, que viven entre 
los peloponesios, los tebanos [tesalios] y 
nuestra ciudad, pasan su vida en paz. 


[119] yv yao TAUTA KAL TA TOLAVTA OLEEÍNTE TOO 
ÚMAG AUTOUC, EVONOETE TV pév AkoñdacÍav kal 
Tr v ÚPorv TOV kKaxwv altíav yryvouévnv, tv 08€ 
OWPOCOTÚVNV TV AYabWwv. 

Ñv Úpelce érl pév TOV iÓLWTOV ÉTALVELNTE, Kal 
vOMÍCETE TOUS TAÚTN] XOwuévouvcS ACPAÑÉCOTATA 
Env kal PBeAtíctouc elval Twv TOÁLTOV, TO DE 
kowvOv  Nuwv  OUK  Olge00ge  delv  TOLOUTO 
TANQADKEVÁCELV. 


[120] katítoL TOOOÑKEL TAS AQETACS ACKELV KAL TAC 
kaxlac peúyer roo uadAov tats TÓAEOLV Y) TOLE 
LÓLOTALS. AVNO EV YA ACTEÍNS KAL TTOVNOOS TUXÓV 
av pUácele tedeutÑoas TOLV dodval OÍknv TtOV 
Nuaotnuévov: al de rródelic DA TV ADAVACcÍaV 
ÚTTOMÉVOVOL KAL TAC TAQA TOV AVOQOTOV Kal TAS 
TaQa twv BewWv TUwWVÍAC. 


[121] O6v ¿vOvuovuévous xoN UN TOO0CÉXELV TOV 
VOUV TOLC EV TY TUAQÓVTL MEV XAQLCOMÉVOLC, TOV DE 
méAdovtOS x0ÓVOUV  pundeulav  ériuédeav 
rooviévols, unóg toc quleiv pév tóv Ónuov 
PÁCKOVOLV, ÓANV De TV TTÓAV AVMALVOMÉVOLS: (US 
Kad TOÓTEQOV, érteiór] TaQÉdafOV OL TOLOUTOL TV 
érl TOD Pñuatos Ouvaotelav, elc TOCAÚTNV 
AVOLAV TOOÑNYAYOV TN V TÓAV, VOTE TABELV AUT 
oíá TteQ OA yw TrOoÓTECOV ÚTV Dn ynoapunv. 


[122] 4 al TÁAVTOV UAALOT' Av TLC DAVUÁCDELEV, ÓTL 
TOoxel0ÍíCeo0e Ónuayoyods OU TOUS TV ALTIV 
yvoyunv éxovtac TOS pueyáAnv tThNvV TóAw 
rTOmoactY, AAA TOUC ÓpoOLA kal Aéyovtac kal 
TOÓTTOVTACS TOS ATTOAÉCADIV ATV, KAL TADT 
elÓTEC OU MÓVOV EV TY TOMOAL TMV TIÓA 
eVOALÍMOVA TOUS  XOQNOTOUC TOVNQDV 
OLA PÉQOVTAC, 


TV 


[123] aMa kal tiv ón uokoatiav értl uev ékelvov 
év TOMOIS ÉTECIV  OUTE KkiVndeloav  OÚTE 
METACTACAV, ETTL OE TOUTOV Ev OAtyw x0ÓVOw Ólc 
NON KATAAVOELOAV, KAL TAC PUYAC TAC ETL TOV 
TUQÁVVOV KAL TAC ETT TOV TOLÁKOVTA yevouévac 
OU ÓLA TOUS CUKOPÁVTAC KATE ABO VAS, AMA ÓLA 
TOUS ULOODVTAC TOUS TOLOÚTOUC Kal ueylotnvV ert 
AQETN DÓSAV ÉXOVTAC. 


119 Si vosotros mismos discurrís sobre esto y 
otras cosas parecidas, descubriréis que el 
libertinaje y la soberbia son causas de males, y 
la prudencia, en cambio, de bienes. 

Esa prudencia la aplaudís en los hombres 
corrientes y pensáis que quienes la emplean 
viven con muchísima seguridad y son los 
mejores ciudadanos, pero no creéis que nuestra 
comunidad deba procurarse tal virtud. 


120 Y conviene que las ciudades mucho más 
que los simples individuos cultiven las virtudes 
y rehúyan los vicios, Porque un hombre que 
sea impío y malvado podría morir antes de 
pagar el castigo de sus errores. Las ciudades, en 
cambio, por su inmortalidad sufren la venganza 
que viene de los hombres y de los dioses. 


121 Al reflexionar sobre esto, es preciso que 
prestéis atención no a los que en el presente os 
agradan sin tener cuidado alguno del futuro, ni 
a los que suelen hablar de su amor al pueblo 
pero hacen daño a toda la ciudad. De esta forma 
ya antes, cuando tales individuos dominaron la 
tribuna, llevaron a la ciudad a tanta insensatez, 
que sufrió lo que os conté hace un poco. 


122 Por eso, uno se sorprendería muchísimo de 
que elijáis como conductores del pueblo no a 
quienes tienen la misma opinión que los que 
engrandecieron la ciudad, sino a los que dicen y 
hacen cosas semejantes a sus destructores, y eso 
que sabéis que los buenos se diferencian de los 
malvados no sólo en que hacen feliz a la ciudad. 


123 La diferencia está también en que, con los 
primeros la democracia no se alteró ni se 
transformó durante muchos años y bajo los 
segundos en poco tiempo fue destruida dos 
vecess, Los destierros decretados por los tiranos 
y por los Treinta no acabaron gracias a los 
sicofantas, sino por medio de los que odiaban a 
éstos y gozaban de la mejor fama por su virtud. 


$ Nuevamente insiste Isócrates en las razones éticas que deben presidir los actos de los estados; véase nota 9. 
85 En los años 411 (gobierno de los Cuatrocientos) y 404 a. C. (derrota de Atenas en la guerra del Peloponeso). 


[124] AAA” ÓuOos TnArcoútOvV Nutv ÚTOUVN MATOV 
katadeldequuévov 05 ¿q Eekatéowv autOv N 
TTÓNIS ÉTQATTEV, OÚTO XAÍQOMEV TAL TV ON TÓQWV 
TOVNOÍALS, MOB” ÓQWVTEC OLA TOV TÓAEMOV Kal TAS 
TAQAXÁC, AG OUTOL TETOMKACL TOV Mév AMwV 


TOAMLTOV TOAMAOUG ÉK TOV TUATOJWV 
EKTUETTTOKÓTAC, TOÚTOUC O Ek TTEVÑTOV TAÁOVOÍOUVC 
yeyevnuévovs, OUK  Ayavaktoduev  OvOS 


qd0ovoVuev talc eUTOAYÍALS AUTOV, 


[125] aAA”' Úrtomévopev thv péev rróliv diafbolas 
éxovoav wc Avualvetal kal daAocuodoyel TOUG 
“EMAnvac,  TOÚTOUCS 02€ TAC  ETUKAOQTÍAC 
AGupávovtas, Kal tOV Mév ON MOV, ÓV pactv ODdTOL 
delv TOV AAAWV AQXELV, XEL0OV TIOAXTTOVTA TV 
tads OAtyaoxíais dovAdevóvtwV, Oic d' ovdev 
úÚTMOxEV Ayadóv, TOÚTOUC DE ÓLA TV ÁAVOLAV TIJV 
NuetéQav ex TATTELVÓV evOaAÍuovas 
yeyevnuévouc. 


[126] kaítot IleoikAncs Ó TOO TOIV TOLOÚTOV 
Ónmaywyós kataotács, raQadafíWwv TV TÓAMV 
XElQOV MEV (POOVOVOAV T] TIQLV KATADXELV TV 
AQXÍV, ÉTLÓ AVEKTOS TOAMTEVOMÉVN V, OUK ÉTTL TOV 
(ÓLOV x0NMATLOMÓV WoOuncev, AMA TOV pév OlÍKOV 
¿NMÁATTO TOV AÚTOD KATÉALUTTEV Y] TAQA TOD TUATOOS 
magédafev, elc 02 TMV AKQÓTOAV AVÑYAyev 
OKTAKIOXIALA TÁAVTA XWOLS TOV LEQOV. 


[127] odrtoL de toCODdTOV ¿kelvOU OleVnNVÓXAOLU, 
WoOte Aéyelv ev TOAMDOLV (05 LA TV TODV KOLVOV 
érmédeiav OU OdÚVavtal TtolC AUTOV  i¡dloLc 
TOOCDÉXELV TOV VODV, paívetal Os uev ApedoV Eva 
TOCAÚTN V ElANPÓTA TV ETTÍÓOOLUV, ÓN V OVO. Av 
eveaoOaL tolc Deolc TMOÓTEOOV NélwOaav, TO De 
rAndos Nuowv, od knhdeodaí pactv, 
dLakelmevov Ote undéva twvV TOALTOV Ndéwc Eh v 
und¿ oaB8úucos, AMA” OdUOUdV MECTNV elvaL TT 
TrrÓAUV. 


OÚTO 


[128] ot pév yao tac reviac kal tac ¿vdeíac 
avaykacovtal Otegiéval kal Oonvelv Trios oPas 


124 Al mismo tiempo que se nos olvidan tales 
recuerdos y cómo actuó la ciudad bajo el 
gobierno de cada uno de ellos, tanto nos 
agradan las malicias de los oradores que, a 
pesar de ver que gracias a la guerra y revueltas 
por ellos producidas, han sido privados muchos 
ciudadanos de sus herencias paternass, y éstos, 
en cambio, han pasado de pobres a ricos, no nos 
indignamos ni envidiamos sus éxitos. 

125 Por el contrario, soportamos que se 
calumnie a la ciudad de injuriar e imponer 
tributos a los griegos, mientras que esta gente 
recibe el provecho, y de que el pueblo, que 
según dicen ellos debe mandar a otros, esté en 
peor situación que los esclavos de la oligarquía. 
Entretanto, ellos, que no tienen bien alguno, han 
llegado a ser los más prósperos desde una 
situación modesta gracias a nuestra estupidez. 


126 Pericles, que fue jefe popular antes que 
éstos, recibió una ciudad cuya manera de 
pensar era peor que antes de tener el imperio, 
pero con una política aún soportable”, y no 
acrecentó su fortuna particular, sino que dejó 
una hacienda inferior a la que heredó de su 
padre, pero llevó a la acrópolis ocho mil 
talentos, además de los tesoros de los templos. 


127 En cambio éstos tanto se diferencian de 
aquél que se atreven a decir que debido a su 
preocupación por los asuntos públicos no 
pueden atender los suyos particulares, cuando 
se ve que esos asuntos abandonados han 
alcanzado tal prosperidad como nunca se 
atrevieron a pedir a los dioses. Entretanto, la 
mayoría de nosotros, de la que dicen que se 
preocupan está tan mal que ningún ciudadano 
vive con gusto o facilidad y la ciudad está llena 
de lamentos. 


128 Unos se ven obligados a contar y llorar 
consigo mismos su pobreza y necesidad, otros, 


86 Puede ser una referencia a la pérdida del patrimonio del propio Isócrates. 
87 No se trata de un elogio entusiasta de Pericles, pero sí de su probidad y desinterés. Un juicio parecido sobre Pericles en 


ARISTÓT., Const. de Aten. 28, 7 


AUVTOÚC, OL OE TO TANBOS TOV TOOOTAYUÁTOV KAL 
TOJV AELTOVOYIOV Kal TA KAKA TA TEQL TAC 
OVUMOQÍAS KAL TAC AVTLÓÓCTELC: A TOLAÚTAS EMTOLEL 
AúTAC, GáAyiov CUnv TOUS TAC OVOÍAC 
KEKTNUÉVOUS Y) TOUS OUVEXOS TEVOMÉVOUC. 


WOT' 


[129] Oavuálw O” el un OdvvacOe ouvidelv ÓtL 
yévOc OvOÉV ¿OTL KAKOVOVOTEQOV TW TANDEL 
TOVNOWV ON TÓQOWV Kal ONUAYWYDV: TUOOS YAQ TOLC 
AMMOLS KAKOLS KAL TOV KATA TV NuéQav EkaoTnV 
aávaykalwv odTOL ULÁMOTA BovAñlOVTAL OTAVÍCELV 
ÚUAS, ÓQWVTEC TOUS MV Ek TOV lÓLwV OVUVapévoue 
TA OPÉTEO. AUTOV OLOLelV TC TÓNEO0C ÓVTAC KAL 
Ttwv Ta PBédtiOTA AeyóvTO0V, 


[130] tovc 0. ATTÓ TOV Orkaotnolwv Covrtac kal 
TwV ¿xkAnoiOvV kal tv ¿vtevBev Anuuártov dp” 
AÚTOLS OLA TV EVOELAV MVA YKACUÉVOUS E¡VAL KAL 
TOMAN V xáouv éxovtac tae elcayyeAlalc kal talco 
yoaqpalc kal tal 4AMaLc CUKOPAVTÍALE TALE ÓL 
AÚTOV yryvoévatc. 


[131] 
OUVACTEVOVOLV, EV TAÚTALE ÑÓLOT (Av lÓO0LEV 
ÁTUAVTACS ÓVTAC TOUC TOÁÍTAC. TekKUñoLOV Ól 


év oOUv TAS ATOQÍaIc, év Aic AUTOL 


MÉYLOTOV: OÚ YAQ TODTO CKOTODOLV, ¿E OÚ TOÓTTOV 
tolc Oeouévolnc Plov ExTTOQLODOLV, AMA ÓTTOS TOUS 
ÉXELV TL OOKODVTAS TOLS ATTÓQOLE EELOWOOVOLY. 


el gran número de mandatos y de impuestos 
extraordinarios y los males que se producen por 
las simmoríasts y los procesos de cambios de 
fortuna. Esto produce tales desgracias que vivir 
es más penoso para quienes han adquirido 
haciendas que para los que siempre han sido 
pobres. 


129 Me sorprende que no podáis comprender 
que no hay raza más hostil a la mayoría que los 
malos oradores y demagogos. Además de otros 
males, ellos desean principalmente que 
carezcáis del sustento cotidiano, al ver que 
pueden sus Cosas 


privadamente son partidarios de la ciudad y de 


quienes gobernar 


los mejores oradores 


130 mientras que quienes viven de los 
tribunales, de las asambleas y de los ingresos 
que allí se producen, se ven obligados por su 
necesidad a estar a su servicio y les agradecen 
mucho las denuncias, las acusaciones públicas y 
las demás calumnias que se originan gracias a 
ellos. 


131 Verían con gusto que todos los ciudadanos 
se encontraran en la pobreza, gracias a la cual 
gobiernan. Y la mayor prueba es la siguiente: 
ellos no buscan de qué manera procurarán 
medios de vida a los necesitados, sino cómo 
igualarían con los pobres a quienes parece que 
poseen algo*. 


132-145. Propuestas de reformas; posible hegemonía de Atenas como honor concedido por los demás 
estados, no impuesta. Invitación a otros oradores para que ayuden al autor en su tarea. 


[132] tíc odv arraddayn yévorT” AV TOV KAKDV 
TOJV TAQÓVTOV; OLelleyual ev TA TAELOTA TUEOL 
AÚTOV TOÚTOJV, OUK ¿peEnc, AMA” (ue ÉKACTOV TO 
kalQ4 OUVÉTTUTTTEV: MAMA OV O” Av ÚptV ¿yyévorto 


MVNuovedelv, el COuvVayayov TA  uáñiota 
KATETELyOVTA TÁ emaveddelv ALTA 
rrelQaBelnv. 


132 ¿Cómo podríamos huir de nuestros males 
presentes? He discurrido mucho sobre estos 


asuntos no por orden, sino según su 
oportunidad. Sería para nosotros más fácil de 
recordar si intentara tratarlos de nuevo 


recapitulando los más urgentes. 


$8 La sinmoría (symmoría) era la agrupación de los sesenta ciudadanos más ricos de Atenas, que tomaban a su cargo ciertas 
liturgias o impuestos extraordinarios, sobre todo la trierarquía y el pago de un impuesto destinado a los ciudadanos más 
pobres (eisphorá). Según JENOE, Hel. 17, 32, había veinte sinmorías, dos por cada tribu. 

82 Esta acusación va dirigida a la distribución instituida por el estado ateniense a propuesta de los demócratas Pericles, 
Cleón, Cleofonte, etc., de indemnizaciones judiciales y políticas, de las que vivían los pobres según la propia expresión de 


Isócrates (P. CLOCHÉ, Isocrate..., pág. 97). 


[133] ¿ot O” ¿E wv Av ¿mavop0Wwoauev TA TAC 
rrÓMeEOS «at BeAtiw TOMOALMEV, TOWTOV EV TV 
ovufoúdovs TrowWueda TOLOÚTOUC TIEQL TV 
KOLVOÓV, OÍOUS TIEQ AV TEQL TÓV idíwv Nutv elval 
BovAnBeluev, kal ravovWueda OnuotikoUS uev 
elval VOMÍCOVTEC TOUS CUKOPÁVTAS, OALYAQXUKOUVG 
Ó€ TOUS KAÑOUCS KAYABOUS TOV AVOQUV, YVÓVTEC 
ÓtL pÚdel EV OÚDELC OVDÉTEQOV TOÚTOV ¿OTÍV, EV 
Ó (Av ÉKactOoL TIUOW0vVTaL taótmv Poúlovtal 
kadeotával tv TOAttelav: 


“Hv OÚv ACKNTE Kal TOOODÉXNOVDE TOUS XONOTOUVS 
AVTL TOIV TOVNQWV, WOTTEO TO TÁáMaLOV, PéAtLOV 
écete xonodaL «al tolc Ónmayoyols Kal TOLC 
TOALTEVOMÉVOLC. 


[134] deúteoov 0 Tv ¿0zAMnowuev xonoBal tolc 
ovuuádaxors Óumolwcs Wworteo toc pilois, kal un 
Aóyw uév ALTOVÓMOUS AlWUEV, ¿QYw Ól TOLC 
OTOATNYOLS AVTOUS Ó TL AV POUVAWVTAL TUOLELV 
ex0LÓÓMuev, unóg deorroticws AMA OVUMAK UG 
AUTOV ETLOTATOUEV, EkelvO katauabdóvtec, ÓTL 
pas uev EkaotnsS tv MÓdEeWwV kKoeÍTTOUC ¿Cuév, 
ATTADOV 0” ATTOUC: TV ETTLXELQNTE TAC OVUMAXÍAS 
ktao0aL un rodéuois unde rrodiooklads, AMA” 
eVENYEOÍALS: TOOOMKEL yAaQ TAC ev piiac ¿xk 
TOÚTOV ylyvecda tac 0” ¿x0oac ¿E dv vov 
TUYXÁVOULEV TIQÁTTOVTEG. 


[135] árracov 9” fttOUC: TOÍTOV NV Undév reol 
mAelovos MyNoODe, Metá ye TMV TeQl TOUS BeoUc 
evoéÉpeLav, TOD Tapa tolc “EAANOLV evOok1MeElv: 
TOC yAaQ OUT Omakeuévos E¿kÓóvteC Kal TAC 
OUVaotelac kal tac 1 yeuovías didÓacUv. 


[136] yv odv ¿uuelvnte tolc elonuévolc, kal Toos 
TOÚTOLS ÚUAS AUVTOUE TAQATXNTE TOAEMLKOUVC MéV 
Óvtac Ttalc peldétalic Kal TAL TAQADKEVALC, 
ElQTVIKOUG Ó€ TW UNÓEV TAQA TO OÍKALOV TOÁTTELV, 


133 Hay un sistema con el que enderezaríamos 
los asuntos de la ciudad y los haríamos mejores: 
en primer lugar, si tomamos como consejeros de 
los negocios públicos a los mismos que 
querríamos que lo fueran de nuestros asuntos 
particulares, si dejásemos de pensar que los 
sicofantas son amigos del pueblo y los 
partidarios de la oligarquía los mejores de los 
hombres. Porque sabemos que nadie por 
naturaleza” es de un bando u otro, sino que 
cada uno quiere establecer el sistema político en 
el que está bien considerado. 

[Pero si tenéis trato y acogéis a los hombres 
honrados en vez de a los malvados, como 
antiguamente, podréis serviros mejor de los 
demagogos y de los políticos]. 


134 En 
considerar a los aliados como amigos, sin darles 
la autonomía de palabra, pero entregándolos de 
hecho a los estrategos para que hagan con ellos 
lo que quieran, si les gobernáramos no 
despóticamente sino en plan de aliados, porque 
estamos informados de que somos más fuertes 
que una sola ciudad, pero más débiles que 
todas. [Teníais que intentar adquirir alianzas no 
con guerras ni asedios, sino con buenas 
acciones; pues es lógico que con estas últimas 
surjan amistades, y odios, en cambio, por lo que 
hacemos ahora]. 


segundo lugar, si quisiéramos 


135 En tercer lugar, si considerarais que nada es 
más valioso, además de la piedad hacia los 
dioses, que gozar de buena fama entre los 
griegos. Porque, a quienes así se comportan, les 
poderes y las 


dan voluntariamente los 


hegemonías*. 


136 Por tanto, si os atenéis a mis palabras y 
además de esto os mostráis belicosos en 
vuestros cuidados y preparativos, pero 
pacíficos por no hacer nada en contra de la 


% Isócrates contradice aquí lo que él mismo defendía en Contra Loquites. 
2 El pasaje entre corchetes aparece en la cita que Isócrates hace de este discurso en Sobre el cambio de fortunas. 


% Véase nota anterior. 


% ¿Confía realmente Isócrates en que así se obtienen los poderes y hegemonías? 


OU MÓVOV ELOAÍUOVA TOMOETE TAÓTN]V TMV TÓNUV, 
aMAa kal toUC “EAAN VAS ÁTTAVTAS. 


[137] ovde yao aman twv ródewv oOovdepía 
TOAMÑOEL TEQL ALTOUC ¿capaotáverw, AMM 
OKVñÑoovo!t kal mOAANV Novxtav Acovaw, Ótav 
lOwOtv ¿pedoevovoa TV DÚVAMLV TR V NuetéQAV 
Kal  TUaAQE0OKEVACUÉVNV  TOIC  A0LIKOVUÉVOLS 
Bon Betv. od un v AAA” ÓTTÓTEOOV AV TOMOWOL TÓ 
y" Nuétegov kadós ¿del Kal OVUUPELÓVTOS. 

[138] Ñv te yAdQ 0ó€n TwvV TÓNdewV Talc 
rocexovoalc AartéxeoOaL TOV ADIKNUÁTOV, NEL 
TOÚTOV TV AYabuwv thvV aitíav éscouev: fiv T 
ÉTUXELO0OLV MÓlkelv, ¿q Nuacs ÁTAVvteS Ol 
DEÓLÓTEC KAL KAKWS TAODXOVTEC KATAQPEÚCOVTAL, 
modmMaAc Iketelac kal deñoelc TOLOÚMEVOL Kal 
dLDÓVTEG OU MÓVOV TN V Nyemoviav AÑAA kal OPpas 
AUVTOUC. 


[139] Got” ovk arroonoouev qeB” Mv kwAÚCOMEV 
TOUS ¿Sapaotávovtac, AMA TOAOUTS ÉSopmev 
TOUS ¿toÍLUWwS Kal TEOBÚLWS CUVAYWVICOMÉVOUE 
Nuiv. TroÍa ya ródic Y tic AVOQ0TwWV OÚK 
eémiOuunoel Metaoxetv Tñhc «pillac kal TMc 
ovuuaxtac TS NuetéQac, Ótav ÓQWwOL TOUS 
AUVTOÚC, AUUPÓTEQA, KAL ÓLCALOTÁATOUS ÓVTACS KAL 
MeylOTN)V OUVAutv Kkektnuévouvc, kal toUCS pev 
áMovc cwterv kal fovulAouévouvs kal óvuvapévouc, 
AUVTOUC DE Undepuac BonBelac deouévouc; 


[140] róonv de xon rroeocdokav értidoov Ta TÑS 
rróde(wC ANve0DaAL, TOLAÚTNC EUVOÍLAS MULV TAQA 
TOV AMOwV ÚTAQEMONS; TÓCOV DE TAODTOV Elc TNV 
rróMiyV eglopuñozcda, OL NuWwv ATáons TC 
'EdAádos owbouévnc; tivac O” oUK ¿marvéceoda 
TOUS TOCOUÚTOV Kal TNALKOÚUTOV AYyabwv altíouc 
yeyevnuévous; 


[141] a4Ma yao ov dúvapar DA TMV hAciav 
Ááravta tw Aóyw reoMafelv, A TUYXÁAVO Th 
dvavola kaBoouv, TANV ÓTL KAAOV ¿OTLV ¿v TAL 
tv AMwv darlas «al uaviale TIQWTOUVE Eb 
OOVÑOAVTACS TOO0OTN VOL TAS TO0V “EdAÑNVwv 
¿MevBe0oÍlac, kal owtroas AAA UN AVUMEWVAC 
autwv kAnOnval, kal TreoUBAértiouS ¿rt AQETN 


justicia, no sólo haréis feliz a esta ciudad, sino a 
todos los demás griegos. 


137 Ya que ninguna otra ciudad se atreverá a 
sino que vacilarán y se 
mantendrán muy tranquilos cuando vean que 


hacerles daño, 


nuestra fuerza está vigilante y dispuesta a 
socorrer a los injuriados. Además, hagan lo que 
hagan, nuestra situación será buena y útil. 


138 Si las ciudades más sobresalientes tomaran 
la decisión de apartarse de las injusticias, 
nosotros seremos la causa de este bien, y si, por 
el contrario, intentan hacer daño, todos los que 
tengan miedo y lo pasen mal se refugiarán entre 
nosotros, haciéndonos muchas súplicas y 
ruegos y nos confiarán no sólo la hegemonía 
sino sus propias personas. 


139 Porque no careceremos de gente para 
impedir que esas ciudades hagan daño, sino 
que tendremos muchos con voluntad y ánimo 
de luchar a nuestro lado. ¿Qué ciudad o qué 
individuo no desearía participar de nuestra 
amistad y alianza cuando vea que somos los 
más justos y los más fuertes, que queremos y 
podemos salvar a los demás mientras que 
nosotros no necesitamos ayuda de nadie? 


140 ¿Qué incremento hay que pensar que 
alcanzarán las cosas de la ciudad cuando los 
demás nos tengan un afecto tan grande? 
¿Cuánta riqueza correrá hacia la ciudad cuando 
toda Grecia esté a salvo gracias a nosotros? 
¿Quiénes no elogiarán a los que han sido 
autores de tantos y tales bienes? 


141 Debido a mi edad no puedo abarcar en el 
discurso todo lo que tengo en mi pensamiento, 
salvo que sería hermoso, entre las injusticias y 
locuras ajenas, que fuéramos los primeros que 
por nuestra sensatez defendiéramos la libertad 
de griegos, fuéramos llamados sus 
salvadores y no sus destructores y que, famosos 


los 


yevouévouUS TMV ÓÓSAV TMV TODV TOOYÓVOV 
avadapetv. 


[142] kepádalov Ó2 TOÚTOV ¿kelv” éxw Aéyeuv, elc 
Ó TÁVTA TA TOOELONUÉVA OUVTEÍVELKAL TIOOS Ó XQN 
BAértovtac TAC TOÁCELC TAS THC  TIÓAEWwC 
dokpuáderv. del yao nuac, elrreo PovdóueDa 
dLAAv0ADOAL ev Tac OLAfodac Ac Exouev ¿v TO 
TAQÓVTL, TAYCACOAL OE TOV TOAÉMLOV TOV UÁTN”V 
yryvouévov, ktiocacodal 02 TH TiÓAEL TMV 
Nyeuoviaiv elc TOV ÁTTAVTA XO0ÓVOV, ULONCAL MEV 
ATÁCDAS TAS  TUQAVVIKACS AQXAC  KAL 
OVVaotelac, AVAÑOYLIAMÉVOUS TAS CUUPOQAS TAC 
¿gg aUTwV yeyevnuévac, Cniwoal 02 kal 
uiunoacoOal tac ¿v Aaxedaltuov: Bacilelac. 


TAC 


[143] ¿xeívois yao adueelv pév ñttoV ¿geotiv Y 
TOIS  LÓLOTALC, HAKAQLOTÓTEQOL 
TUYXÁVOVOTV ÓvteC TOV Pla tac tuQavvidas 
KATEXÓVTOV, MÉV TOUS 
ATTOKTEÍVAVTECS TAC MEYÍOTACS ÓWOEAS TANDA TOV 
OUUTIOALTEVOMÉVOV Aauffávovor, ÚTTEO ¿xelvwv 
9” ol un TOAMOVTEC EV TAL MÁXALE ATOOVÑOKELV 
ATLUÓTEOOL YlyVOVTAL TGV TAC TÁCELE AELTTÓVTOV 
kal tac acrridac aArTopadAóvtowv. 


TOCOÚTJ  0€ 


Ócov ot TOLOÚTOUC 


[144] AGgiov obdv oOp0éyeo0al TRS  TOLAÚTNC 
Nyeuovíiac. EverTLOE TOLC TOAYMACIV NHOV TUXELV 
rTaQa twv ElANvov TRAS TIUNS TAÚTNC, ÍVITEO 
ÉKElVOL  TIAQA  TJIV  TIOALTOV  ÉXOVOLV, TV 
úÚTTOMAfWwoL TV dúvauv TMV Nuetécav un 
dovelas AAA CoTnolac aitíav aútolc ¿deo bal. 


[145] rodAOwv 0 kal kadov Adywv ¿VÓVTOV TUEOL 
TMV ÚTTÓDECIV TAÚTNV, ÉMmOL Hév AUPÓTEQA 
ovufovAever mavoacdaL AéyovtL kal TÓ UNKOS 
TOD Aóyou kal TO TANBOS TOV ÉTOV TOV EMODV: TOLE 
Ó€ vewtéVO0IS kal MadAov aAkuáCovov N ¿yw 
TAQALvo ral TaQakededoual TOLAVTA «al Aéyerv 
kal y0dGpelv, ¿E Mv TAS UEYÍOTAS TV TÓMEO0V Kal 
tac elbuouévac tale ANAL Kaka TaQéxev 
TUOOTOÉYOVOLWV ET” AQETTV Kal OLA LOCÚVIV, (US Ev 
tods tics Edádoc eúrroaylaris cUMBalvel kal TA 


por nuestra virtud, recobráramos la fama de los 
antepasados. 


142 En resumen, puedo decir a qué tiende todo 
lo mencionado y con qué perspectiva tenéis que 
examinar las actuaciones de la ciudad. Si 
queremos destruir las calumnias que sufrimos 
en el presente, es preciso que abandonemos las 
guerras inútiles, que adquiramos para la ciudad 
una hegemonía para siempre, que odiemos 
todos los gobiernos tiránicos y despóticos”, tras 
reflexionar en las desgracias producidas por 
ellos, y que emulemos e imitemos la monarquía 
que existe en Lacedemonia. 


143 Porque a aquellos reyes no se les permite ser 
más injustos que los ciudadanos corrientes, 
pero son mucho más felices que quienes ocupan 
por la fuerza las tiranías, ya que los que matan 
a los tiranos obtienen las mayores recompensas 
de sus conciudadanos, y, en cambio, los que no 
se atreven a morir en combate por defender a 
estos reyes quedan más deshonrados que los 
que abandonan su puesto o arrojan su escudo. 


144 Hay, pues, que aspirar a una hegemonía de 
estas características. Por nuestra situación 
podemos obtener de los griegos este honor que 
aquellos reyes reciben de sus ciudadanos, si los 
griegos entienden que nuestro poderío será 


causa de su salvación, no de su esclavitud. 


145 Muchas y bellas palabras podrían decirse 
sobre este tema, pero dos cosas me aconsejan 
terminar: la extensión de mi discurso y mi edad 
avanzada. A los más jóvenes y a quienes 
cuentan con la plenitud de sus fuerzas yo les 
aconsejo y exhorto a que hablen y escriban 
discursos con los que inclinarán hacia la virtud 
y la justicia a las ciudades más importantes, 
acostumbradas a causar daños a las demás, para 
que suceda que cuando Grecia esté en buena 


% Para JAEGER, Paideía..., pág. 919, se distingue aquí entre dominación y hegemonía; la hegemonía de Atenas deberá serle 
dada por los demás estados, cosa que Isócrates no considera totalmente imposible. Compara esta hegemonía con la de los 


reyes espartanos, que gobiernan con honor y no por la fuerza. 


tTOoV MocóÓPUV TOGAYuata TOMO PeAtíw situación también los asuntos de los filósofos 
ylyveoBal. resulten mucho mejor. 
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